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Pinta y cuando pinta diseña el universo, 

Canta y cuando canta deja escapar el alma 

Y la arcilla se deleita con sus manos 

Y el niño se confunde con la tierra 

Los papeles se visten de colores 

Y los árboles se acercan a los niños 

Crea y cuando crea el mundo se agiganta 

Sueña y cuando sueña el niño toma al mundo 
Lo ata 

Y lo lleva a volar por donde quiere, 

Allá donde solo los niños pueden ir" 

Gianni Rodari 



Aclaración: 

En el presente trabajo se pretende utilizar un lenguaje de género inclusivo, la mayoría 

de las veces, aunque vale aclarar que si en alguna parte se utiliza el masculino genérico 

siempre estará aludieijdo a ambos géneros, ya que no hay intención de excluir ni de 

invisibilizar, ni utilizar un lenguaje sexista, sino que se trata de lo contrario . 
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Presentación: 

El presente trabajo se enmarca en el proceso de culminac ión de la Licenciatura en Trabajo 

Social de la Uni versidad de la República (Pl an de Estudi os 1992). El mismo pretende poder 

presenta r, desan ollar y analizar un área de interés al Trabajo Socia l: la part icipación de los 

ni iios/as y adolescentes en nues tro pa ís. 

Aunque si se intentará responder a los objetivos e interrogantes planteados en esta monografía, 

no es de interés dar respuestas acabadas de una vez y para siempre, sino que la motivac ión para 

su rea lizac ión es contri buir a la reflexión, al surgimiento de preguntas que permi tan el abordaje 

y la profundi zac ión en el tema 1 

El terna- prob lema de inves ti gac ión elegido surge a part ir de inquietudes personales y pre 

profesionales en relac ión a la participac ión y a la democrac ia. Particularmente la situac ión de 

los niños/as y adolescentes y el ejercicio de sus derechos, muchas veces consagrados 

fo rmalmente pero no tota lmente el'ecti vizados en amplios sectores de nuestra soc iedad2
. 

Actualmente se ev idencia una sociedad fragmentada que cuenta con un número importante de 

personas en situac ión de pobreza, que presentan dificultades en la sati sfacc ión de sus 

neces idades básicas3
. Aún ante la ex istencia de políticas soc iales para hacer efec ti va la 

rea li zación de sus derechos humanos, el actual modelo económi co, soc ial y cul tura l 

predominante a ni ve l global favo rece procesos de exclusión, de segregación terri toria l, 

atentando contra la vida en si misma de las personas. 

Es te trabajo se centrará en algunos aspectos de la participac ión in fa ntil y adolescente. Si se 

ent iende la partic ipación, en un sentido ampli o, todos/as participamos de alguna u otra manera. 

La pa labra en si mi sma alude a va rios aspectos "tomar parte. va sea en una creencia. cons umo, 

i11/'or111 ació11 . gestión, actos co lectivos. producil ; decidil ; intercambiar: expresarse" (Machado, 

G; 2002: 58) 

Este trabajo aborda la participación vinculada a la toma de decisiones o a la incidencia en las 

1 
En este sent idn es de des1a.:ar el pensami en10 de Pauto Freire cuando alude n IR fo rmac ión de sujetos críticos y cuando hace 

rcfi.:rcncia a dos formas de educación: Ja bancaria y la prob lcrnati zadora , y cómo tanto una como la otra sirven a distin tos intereses. 

La primera en talllo mistificadora de Ja rea lidad re lacionada al man tenimiento de la dominación y el otro tipo de cducRción. de la 

que él es partidario. es aque llR en donde ex iste un di álogo. generadora de sujetos críticos. co111pro111ctidos y transfornrndores de la 

realidad. El autor planten que "cuwulo nuís wiesresiadu tt'('11e11 lvs lwmhr<!s su poder ele n:/lexiún. adquirido e11 s11 evo/11ciún .11 (/lle 

a/tora los distingue .ftt 11da111 l'1t/a/111t nte de los animales. 111ús ohstácu los e11c11e111ran e11 el proceso de \'l!rdadera wrtulibcraciún" 

Aunque luego aclara que no es ·uficicnte una simple capac idad de rcllex ión para lograr la liberación. sino que esta situación exige 

nccesaria111e111e un acto de 1ransformación sobre la realidad objet iva. op resiva; es decir que se neces ita también de la acción para una 

v~rclaclera reflcxlón y viceversa. Se consideríl el concepto de praxis: "en donde acciá11 y re.flexión se cnnsti1u.r1111 e11 1111 se11 thlo 110 

dicn10111i~ado /u 1·erdmlem ¡1m.ri.1· de los /1rJ111hre.1· " (Freire. P; 1990: 1 ~ 5 ) 

2 
Segú n da1os del INE, en su publicnción: "Estimación ll e la pobreza por el método de ingreso en el Uruguay en 201 I", 137 

urugua yos/as de cada 1000 se encuentran bajo la linea de pobreza. y la misma continúa conccntnindose en la ni1icz y ado lescenc ia. y 

t'n las úreas urbanas. Del 13,7° .. de pobreza estimado. el 7J.8% son menores de 18 niios . 

3 Si bic·11 la pobreza y Ja indigencia se ha vis10 reducida a parti r del afio 2005. la misma continlrn siendo importante. Según el 

inlo nnc: "Observato rio de los derechos de la infancia y la Rdo lcseencia en Uruguay 2009", la pobreza se redujo de 3t,9°u en 2004 a 

20.3"o en 2008 y la indigencia de 3,9'/"u a 1 ,5'Xi, a consecuencia del crecim iento del Pl31 y de las po líticas y refornrns i111pl e111e11tadas 

en el período. 
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mi smas, (no reduciéndose al voto), es decir que se insc ribe en determinada concepción de 

democracia y por lo tanto tiene un carác ter poi ítico, porque refi ere a la manera que ti ene la 

ciudadanía de intervenir con sus dec isiones en los di álogos fundamentales de la soc iedad. 

¿Cuáles serían esos diálogos fundamentales? Los referidos a aspecto comunes esenciales a 

resolver como ser la educaci ón, la salud, el uso de los espacios públicos, entre otros ternas 

relevantes para la vida de las personas. 

En nuestra sociedad se producen procesos de exc lusión no solo económi cos sino que también 

soc iales, cultu ra les y políticos . El problema de la participac ión se vincul a estrechamente a que la 

mayoría de la población trata de resolver sus condiciones materi ales de vida. Pero tambi én se 

relac iona a la educac ión y a la cultura en la que somos socializados y muchas veces a la 

ausencia de espac ios para desarroll arl a. 

Si la parti cipac ión de las mayorías es un problema en nuestras sociedades y si ese obstáculo en 

la parti ci pac ión se debe al modelo econó111i co, social ya que su vida cotidiana e encuentra 

marcada en la lucha por la sobrevivencia en la búsqueda de seguridad material (Coraggio, J, 1: 

1989 : 1) ¿Que ro l cumpl en los espacios de sociali zación ¿Qué papel desempei'ia la educación? 

¿C uál es la importancia de las políti cas soc iales? 

Se parte de la base que la educac ión puede ser utili zada tanto para la funcionalidad del sistema 

hege111óni co, en el cual se nos ensei'ia bás icamente a obedecer y no a dec idir, a ser objetos en 

lugar de suj etos acti vos.¡ 

Pudiendo tambi én tener la finalidad de fo rmar suj etos críticos y acti vos ante la rea lidad. En el 

marco ele generar espacios de parti cipac ión es que la educación es un as pec to ineludible. 

En es te escenario surge el interés por el derecho a la participac ión infa ntil y adolescente, que de 

manera relati vamente rec iente ha sido declarado en la Convención de los Derechos del Nii'io en 

el marco del paradigma de la Pro tecc ión Integra l. Actualmente existen di versos proyectos y 

programas de parti cipac ión de la infa ncia y adolescencia en Uruguay. 

Se considera a la participación co1110 fundamental en la profundización de la de111ocrac ia y es de 

interés profes ional porque corno tales nuestra tarea es promover suj etos comprometidos con su 

rea lidad, suj etos que en el marco de sus posibili dades puedan decidir tanto sobre su proyecto de 

vida como en cuestiones de la soc iedad en que viven. 

4 
Fn relación al Trabajo Socia l en ta nt o profesión, Ja llirmación de sujetos ac tivos an te Ja rea lidad se vi ncula con su dimensión 

educati va - promociona!. (Plan de Estudios 1992) 
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Introducción: 

El Derecho a la participación de los Niiioslas y Adolescentes, se encuentra consagrado tanto en 

el Cód igo del NiI1o y Adolescente del Uruguay5 (a rt. 9) como en la Convenci ón de los Derechos 

del N ii'io6 (artículos 12, 13, 14 y 15)7. Dicha promulgación de derechos constituye un gran 

avance en las configuraciones de los niños/as y adolescentes al ser considerados sujetos de 

derec hos, entre los que se encuentra su reconoci mi ento como ciudadanos/as. La tensión se 

encuentra en la realidad en que viven los nilios/as en donde una gran parte de la población 

presenta condiciones desfavorables en cuanto a la sa ti sfacción de neces idades. 

El Código y la Convención se enmarca n conceptualmente en el Paradigma de la Protección 

Integral. El Cód igo tuvo aprobac ión rec ientemente en el ai'io 2004, si se compara con la 

ratificación de la Convención que tuvo lugar en el ai'io 1989. 

La asunción del Parad igma de la Protecc ión Integra l impli ca dej ar atrás el Paradigma de la 

Situación Irregular, modelo que ha predom inado hasta hace pocos aI1 os . ¿Qué sucede frente a 

estos cambios de paradigma en la rea lidad cotidiana de los ni ños/as y adolescentes? Contestar a 

esta pregunta es una de las razones por las cuales surge el tema de esta tesis. 

Por lo tanto el presente trabajo trata de dar respuesta a si en los diversos espacios seleccionados 

para in vest igar, y en donde transcurre parte de la vida cotidi ana de los nii'ios/as y ado lescentes se 

concret iza la paii icipación, centrando la mi rada en cómo se produce, siendo un aspecto e encia l 

en la construcción de ci udadanía. 

Tambi én es de interés indagar en el ejerc icio profesional de los Trabajadores Sociales en dichos 

espac ios ante el cambio de paradigma acontec ido. Se parte de la idea ele que el mis1110 impli ca 

un ca mbi o de concepción y fundamentalmente en las prácticas cotidianas de los referentes que 

trabajan con los nii'ios/as y ado lescentes. A su vez que transformaci ones en el organi s1110 rec tor 

en 111ateria de In fa ncia y Adolescencia en Uruguay, en las polít icas socia les desarrolladas, y en 

las instituciones que abordan el tema. 

Para analiza r si se concretiza la participación se tendrá como referencia las dimensiones que la 

engloban : ser escuchado, in formarse, asociarse, op inar, proponer y decidir, y consecuentemente 

ser tenido en cuenta. 

La metodo logía utili zada en la investigación es de tipo cualitativa. Se rea lizó una revisión 

bibliográfica , análisis docu111ental, observación, entrevi stas semi es tructuradas a personas 

vincul adas a los espacios de pa rticipación selecc ionados . 

El objeti vo genera l del trabajo es invest igar la concrec ión del Derecho a la participación ele la 

Infancia y Adolescencia en nues tro país , para lo cual se rea lizó una aproximación a tres 

5 
De aq uí en adelante se lo denomina como CNA 

6 
De aquí en ade la11tc en el rcx to se denominará con su abrcviatma : CDN 

7 
Ver anexos 
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experiencias: dos provenientes del Estado (Progra 111a PROPfA 8 del INAU y Consejos de Niiios 

de la IM 9
) y de la soc iedad civil : Plan Regional del IPRU10 de la zona oeste de Montev ideo. 

Entre los obj etivos específicos a los que se trató de dar respues ta se encuentran : el comprender 

las moda lidades y espacios en los que se produce la participación de los niiios/as y adolescentes, 

conocer qué impacto tiene la participación tanto en las personas que participan activamente 

como en aquellos que no se encuentran en el marco que habilita la participac ión. 

Hipótesis preliminar: La parti cipac ión continúa siendo un derecho consagrado formalmente no 

efect ivizaclo en a111plios sectores de la niiiez y adolescencia, existi endo experiencias que 

habilitan la mi sma pero que aún no constituyen un fenómeno inclusi vo de la totalidad ele dicha 

población. 

El trabajo se divide en cuatro capítulos. En el primero se rea liza una aproxi mac ión a la infancia 

como construcc ión hi stórica de la modernidad. Se plantean los nexos entre cuest ión socia l y el 

surgimiento de l paradigma de la situación i1Tegul ar. Luego se expone acerca del cambio de 

paradigma prod ucido en las últimas décadas: la transición entre el parad igma de la situac ión 

irregular al ele la protección integral y la paradoja que ello supone en el actual modelo de 

globn li zación neo libera l, para posteriormente ubicarlo en el contexto uruguayo. 

En un segundo ca pítulo se abordan los ca mbios acontecidos en las políticas soc iales y la 

integrac ión de la participación de la niñez y adolescencia, a partir de la asunción de l gob ierno 

progresista en el afio 2005. A su vez que se trazan refl ex iones en torno a la ni11ez, infancia y 

ado lescencia enfa ti zándose a las mismas en tanto construcciones sociales, pero ante las cuales es 

necesario un marco de referencia para su construcción, tornando corno guía la CON. 

También se plantean aspectos como la permanencia en el imaginario de la sociedad de actitudes 

y percepciones del parad igma de la situac ión irregul ar, a su vez que a la coexistencia de los dos 

ya que pese al cambio nomrntivo aún fa lta para la aplicación real de los derechos. 

En un tercer cap ítulo se presenta la participación como neces idad humana fundamental , su vez 

que su relación con la democracia y la ciudadanía. Se explica la incorporación ele la ciudadanía 

de los ni!'ios/as y ado lescentes como un fac tor decisivo en la construcción de una democracia 

autént ica, sujetos que, al igual que otras minorías fueron históricamente exc luidos del pacto ele 

ciudadanía res tringido de la modernidad. Se desarrolla el por qué es importante participar y el 

para qué, y respecto a la importancia de elegir una conceptualización de pa1iicipac ió11 para así 

poder distinguir que no es participación. As imismo se hace referencia a los distintos espac ios de 

la vida cotidiana como esenc ial es en la práctica ele la participación. 

En el cuarto capítul o se realiza la caracterizac ión y el análisis de las tres experiencias de 

participación investigadas. 

Por úl timo, en el quinto ca pítulo se exponen las conclusiones y los aspectos a continuar 

8 
l' rogrnrna de Participación lnfontil y i\dolcsccntc (PRO PIA ) de INi\U (Instituto de la Ni1icz y Adolescencia del Uruguay) 

9 
lnte11ck11cia de Montev ickD (IM) 

10 
Instituto de Prnmoc ic\11 Económico y Socia l del Uruguay (IPRU) 

7 



profundizando. 

8 



Capítulo 1 
"el enfoque ontológico de problemas y wtegorías sociales, cump lió objetivamente la función de legitimación sutil del estado de 

cosas existentes. La consecuencia práct irn ele ignorar la historia, consistió en repetir y consolidar un presente injusto, 

prnyectándolo para el futuro. " (García Méndez en Leopold, S, 2004 : 24) 

Una aproximación a la ubicación de la infancia en la historia 

1.1 La infancia como construcción de la modernidad 
Mi entras la niiiez es una etapa en la vida de una persona, la infancia11 es una construcción 

histó ri co soc ial por lo tanto la misma no siempre ha ex istido. 

La niñez corno período ele la vida ti ene características propi as y comunes en cuanto al desarrollo 

psíquico y bi ológico, mi entras que va ría según las culturas y los contextos históricos, 

económi cos y sociales. 

En la época premoderna no ex ist ía una concepción de la infa ncia, es dec ir un conjunto de 

espacios di fe renciados, expectativas socia les hac ia los ni1'íos/as y un estatus espec ífico que les 

otorgara una distinción fre nte a los adultos. Para que ex ista la in fa ncia tuvo que ex istir una 

di fe renciac ión entre niños/c1s y adultos la cual se fue construyendo. 

A partir de los estudi os del hi stori ador Philippes Ari és (2001 ) se puede comprender có mo se fu e 

constituyendo la in fa ncia en occidente y cómo su surgimiento se encuentra es trechamente 

vincu l::ido con la emergenc ia de las soc iedades industriales y al período de la moderni dad. Dicho 

autor ha rea li zado un análi sis de la situación de la niñez desde la Edad Media a la época 

contemporánea. 

La impresc indible tarea ele rec uperar la hi stori a parte de que es a partir de la comprensión y 

refl ex ión ele la mi sma, que es posibl e desnaturaliza r procesos soc iales que se presentan como 

naturales, como inmodificabl es. 

En la Edad Medi a ex istía un trato indife renciado entre niños/as y adultos, el nüio/a a pmtir de 

los siete años pasaba a incorpora rse al mundo adulto, culminando as í la etapa de dependencia 

fís ica, y fi nalizando el trato di fe rencial. Ari es documenta que la representac ión de esta ituac ión 

se encuentra expresada culturalmente por medi o de la pintura. Se visualiza por medio del arte de 

la Edad Media la representación del niño corno un "adul to pequel'í o". 

Entre los siglos XV I y XV II se producen cambi os que impactan en la considerac ión de la 

infa ncia. A comienzos del siglo XVI se inician transformaciones a part ir de diversos 

acontecimientos. Se produce una transición ele las comunidades medi eva les a una pob lac ión más 

anónima e individua li sta. El espacjo públ ico, la plaza, el campo y en defi ni tiva la comunidad 

dejan de ser un refugio, este lugar se tras lada al ámbito fa mili ar, el espac io pri vado ahora prima 

sobre el público. La vida diari a ahora pasa a ser más íntima, el hogar pasa a ser un refu gio de las 

11 
Es interesante mencionar que la palabra infonc ia conlleva po r si 111 is111a un signilicado que va en contraposición a la visi ón Jet 

mH.::vo paractigma. Eti 111ológii:amc11t1.: "i 11 -fo 11cin"' p rovi~ n e del latín "i n fo lc" significa, .. el que no hab la", L'S de~ i r !! I bebé p~ro con ~ I 

transcurso del tiemro füe mod iticdnclose su signiticado, pasando a ser: "el que no tiene pa labra··. el que no tiene nada interesant e 
para decir, y consecuentemente no vale la pena escucharlo. (Molina, J: 2003) 
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111i radas del exterior. Se rea li za n tra nsformaciones en la configurac ión de la fa mil ia. 

En re lac ión a la distri bución de los espac ios ocupados por cada integrante en el hogar, comi enza 

a preva lecer la privati zac ión de los mi smos, característica de los tiempos modernos. 

Contrariamente a lo acontecido en la época 111edi eva l, se produce una separac ión entre el 

espac io público (la comunidad) y lo privado (la fa milia y la vida social). 

La rec lusión de la fa milia en espac ios pri vados genera cambios en relac ión a los ni i'íos/as 

qui enes serán cada vez menos confiados al espac io público, emergiendo un nuevo tipo de 

organ ización fa 111 ili ar. Al 111i s1110 ti empo que comienza a conso lidarse la escuela corno 

institución disciplinadora que hará de nexo con el mundo externo. 

la categoría "in/ancia" en términos modernos. constituy e 111 1 largo p roceso que va a cul111 inar 

en el siglo XVIII. fi1c rte111 entc vinculado a la consolidación del capitalismo como .for111 ación 

socioeconómica y a la constitución de un modelo humanista de pensamiento que aporta el 

Rcnoci111 icnto y que se desarrolla rá aún más en el marco de la Ilus tración" (Leopold , S; 2004: 

20) 

Ante la descripción de la historia de la ni ñez y la construcción de la infa ncia, es importante 

enfa ti za r que la categoría in fanc ia no es homogénea, sino que se encuent ra atravesada por 

distin tos aspectos como la clase social, la culh1 ra de l grupo social al cual se pertenece. Es 

entonces aprop iado habl ar de " in fa ncias" que se encuentran configuradas de manera diversa a 

partir de múltipl es aspectos q'ue la atraviesan. En es te sentido, el "afecto obses ivo" por la 

infancia no füe un hecho en todos los sectores sociales ya que en el mismo período hi stórico en 

donde se produ ce el descubrimiento de la in fa ncia, es cuando se desarro ll a la Revol ución 

Indus trial, la cua l implica la emergencia de la cuestión soc ial. 

En este contexto es que los hij os de la clase obrera, y de los campesinos, desde pequeños 

comenzaran a trabajar en la fa bricas sometidos a la explotac ión, siendo su infanc ia 

práctica111ente inex istente. En di cha situac ión se mani fies ta la paradoja en el descubr imi ento de 

la infa ncia en la sociedad industria l, la cua l supone di fe renciac ión y centra lidad de l niiio pero 

que no se prod uce en todas las clases soc iales. 

1.2 La cuestión social y la situación de la infancia: El paradigma de la situación 
irregu lar 

En las últimas décadas se transi ta del paradi gma 11 de la situac ión i1i-egul ar al de la protección 

integra l. Para una aprox imac ión a la comprensión de los mi smos se intenta analizar Ja relac ión 

de ambos con la cues tión socia l. 

Con respecto a la conceptualizac ión de la cuestión soc ial ex isten controversias . Hay autores 13 

1 o 
- Thomns Kuhn adopta la ~i gui cn t c ddinición tk paradigma: "la c(H11p l1!1t1 coJ1s1elació11 de creencias. \'a/ores. l<;cJlit"as. y nsi 

succsiFa111e111c. co111¡1a1·1idos ¡w r los 111 ic111 hms de 1111a co111111Jid11d dad11 " en "La estructura de las revo luciones cientil'icas", FCE. 
México 1975, 2" ecl. p.c69 Fichas del curso Epistemología para las Ciencias Sociaks. Prof. Juan Cri stiano y Pablo da Rosa. FCS. 
UDELA!l 

13 
Por ejemplo Roscnvallon defi ende la idea de c¡uc existe una nueva cuestión soc ial c¡ue se originó en la segunda mitad del 
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que aluden a la ex istenci a de una nueva cues tión soc ial y otros, como Castel que enti enden que 

existen nuevas manifes tac iones de la mi sma. 

Desde ésta última perspectiva se posiciona este trabajo, entendiendo la cuestión soc ial co mo el 

conjunto de problemas de índole social, política y económica que se generan con el proceso de 

industrializac ión, urbanización y el surgi mi ento de la clase obrera en el siglo XIX, aunq ue los 

problemas soc iales existiesen desde antes 14
. La base de la mi sma la const ituye la relac ión 

contradi ctoria y antagónica entre el capital y el trabajo en el marco de la soc iedad capitalista, 

organi zación económica- social que produce pauperi zac ión y problemas, los cuales pasa n a ser 

atendidos por parte del Estado corno una forma de mantener la cohesión social y al mi smo 

tiempo respa ldar la acumulación de cap ital. 

Por lo tanto puede ser pensada corno las consecuencias (pobreza, desempl eo, excl usión) que se 

prod ucen a partir de una sociedad organizada en base a intereses antagónicos, y al mi smo 

ti empo tiene un ca rácter de res istencia a dichas condiciones generadas, que producen la 

movilizac ión soc ial como fo rma de reivindicar los derechos que son negados . (Pastorini , A: 

2005: 7 1) 

Ante la existencia ele la cuestión soc ial surgen las políticas soc iales como fo rma de respuesta. 

Castel plantea a la cuesti ón soc ial como: " 1111 desafio que inter/"/"oga, pone de nuevo en cuestión 

la capacidad de una sociedad pam existir como un conjunto vinculado por las relaciones de 

interdependencia " ( 1997: 20) 

Se puede dec ir que el paradigma de la situación irregul ar se relaciona esencialmente a la 

cues tión social que se desarro ll a en la sociedad capitalista ya que el mi smo surge en el marco de 

di cha sociedad como respuesta a la situación de los niños/as, más específicamente de los 

sectores pobres, y de las clases trabajadoras, como fo rma de contro lar a este grupo de población. 

Emilio García Méndcz hace referencia a que las diferencias que se e~tablecieron al interior de la 

in fa ncia, entre los sectores incluidos en la cobertura de las políticas soc iales tales como salud, 

educación, y los sectores excluidos fue tan grande que un concepto único no los englobó. Es as í 

que a los incluidos se los ll amó niños/as y adolescentes y a los excl uidos se los denominó 

'·menores". (Méndez, G; 1994:20) 

Ante esta situación problemáti ca , el de la exclusión de muchos nii1os/as de las políticas soc iales, 

la respuesta no consi st ió en destinar recursos para ser incluidos en las mismas , sino que por el 

contrario el problema pasó a ser resuelto por med io de la judicializac ión. De esta manera se 

manifi esta una forma de intervención en lo social real izada de forma fragme ntada que no busca 

una alternativa de so lución de fondo a la sati sfacción de neces idades humanas fundamentales, 

siglo XX, y que difiere de Ja que surgió a mediados del siglo XIX 

l-t La respuesta a los problemas e injusticias socia les son anteriores a la emergencia de la cuestión social: "Pre.don la co11.\·fnl(:ciá11 

de lll "rncstiú11 socilll" de 111 cm il/(lttstrial, .rn existi1111 /or11111s imtit11ciu11 11li:ad11s de 11/rnder proble111as de i11dig1·11c1ú. 

l'llgw1cill. etc. Estllsfi.imws de llcciú11 suci11I es1<1b1111 p1111111das ¡101 · 111 bene/lcc11d11 )' 111 caridad de tipo cristiana. De /1 cchu. lu 

tcmárica de la i11j11s1icia sucia/ no es origi11aria del periodo im/11s11·ia/: el cristianismo pri111 irh10 ya había instalado en /u 

historia del pe11s11111ie11ro social. los renws de lll "i11i11sricia social" r de las "desig11a/dades" (Leopold, S: 2002 : 8) 
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por ejemplo por medio de la in stauración políticas soc iales universales e integrales s1110 que 

contrariamente particulari za los problemas soc iales. 

" Vemos que la cuestión social como tolalidad procesal. remite a la relación capital/ trab 1jo y es 

por eso que las acciones estatales (co mo por ejemplo las políticas sociale5) tienen como 

primordial meta el e11fi'enta111iento de aquellas situaciones que pueden colocar en riesgo el 

ord('11 b111gués. Evident('111('nfe esas intervenciones 110 van dirigidas a la raíz dd problema; 

co11/rnria111e11te, son orientadas para algunas man ifestaciones de la cuestión social como 

problemál icas par/ icularcs, .fi·ag 111 entando y a10111 iza11do las demandas sociales como una forma 

de repri111i1; calmarv acallar cualquier va.: que atente contra la coli esió11 y el orden socia l111 ente 

establecido " (Pastori ni , A; 2005:68) 

Con respecto a la situación de los nii'ios/as y jóvenes, si bien las leyes de "menores" tienen sus 

especificidades según el país de que se trate, las mismas se instalaron en los países de América 

Latina siendo éstas inspiradas en la doctrina de la situación irregular y se asemejan unas a las 

otras . Dicha doctrina "no s ignifica otra cosa que legiti111ar una potencial acción judicial 

indiscri111inada sobre aquellos nii'íoslas y adolescentes en s ituación de dificultad. Definido un 

menor en situación irregular (recuérdese que al incluirse las categorías de material o 

111orn l111ente abandonado. no existe nadie que potencialmente 11 0 pueda ser declarndo 

irregular) , se exorcizan las deficiencias de las políticas sociales, optándose por "soluciones" de 

naturaleza indi1·idual que privilegian la institucio11ali.:ación o la adopción" (García, M; 

1994:22) 

En el marco de dicha doctrina las leyes de menores centra li zan el poder de decisión en la fi gura 

del juez, es en este sentido que se judicializan los problemas vinculados a la infancia con 

tendencia a patologizar e individuali za r situaciones que son de origen estructural. Otra 

característica es la impunidad que tiene para el tratamiento de los conflictos de natural eza penal, 

lo que se refl eja en la posibilidad de declarar jurídicamente irrelevantes los delitos graves 

cometidos por nii'ios/as y ado lescentes de los sectores soc iales medios y altos, lo cual manifiesta 

el carácter de criminalizac ión de la pobreza que la mi sma tienc15
. 

15 
Ya rn nuestros días a efectos de ilu strar la di scrcc iona li dad de los jueces, se toma de una investi gación reali zada por el Comi té el e 

los Dercd1os del Ni tio (en Ba leato, P: 2008: 19) en d <Hi o 2005. sobre las perspectivas de los adolescentes acerca ele la 

disci-iminación, una el e las aclokscentes en trev istadas plantea una situación que vivió, la cual manili esta claramente aspectos del 

rarndigma de la sit unción irregular: ··_-i mi me ¡wsá (///l! estaha ¡wesa en 1111a cn111 i.,·arh1 a/1í y cayeron 1111as gurisas de Pncitos c¡1t r:> las 

lwhían //(:\·ado ¡Jorque lwhia11 Fohmlo 11110 remera t'n f!I Shoppi11g y yo hacía raw que estaha. Y les pedí si podía l/0111ur o mi madre 

¡wra a\ll'sarle {jllf! estaho ¡wesa ¡wra que 110 st> prt>nc11¡wra y 110 lo hicieron. }' ellas llegaron y así cn 1110 llegaro11 nn le sacmon lus 

perte11e11át1S 11i 11ada y al rato vi11iern11 los pttdres y se las lle varon. }'se las l/erarn11 pol'(¡//e tienen p/ota. porque s i 110 por <¡lit; a mi 

no me /11:\'aron a mi casa . Si su11ws todas ig1wh:s. Si eran wws gurisa.,· igual que yo. 1Wal v bien roharun . era lu mismv. unu r..:111cra 

u o tra cusa era lo 111is1110, robaron y 11u ll' sacaron nada ni nada, la dejaron alií e11 lo sala de esµero ahí con todas las l 'Osas .l ' 

después se las c·11 1rc'g11ro 11 11 tus padres. l '_1'0 tu w que espemr hasta el otro día 1·cci~11 pum c¡ue le dij'emu a mi 11/(/d/'e que me l'iuiem 

a hu.1·c111'. ... Sin emhcugu el/11 /"'hía rohado r /11 lc11garu11 igual. eso es lo que me molesta. porque si.fi11!m111os para todos ig11al ... uo 

1ie11e 11ada 1¡11e 1·e1: c¡1u· ellas 1·i1 ·1111 e11 ?ocitos1·_1·0 uu 1·i1 ·11 e11Pocitos 110 1ie11 P 11atfa q11e 1·cr". (Mdeo. Adolescente mujer) 
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1.3 Nuevas manifestaciones de la cuestión social en el contexto neoliberal: la 
paradoja del cambio de paradigma en dicho contexto. 

En un nuevo 111omento histórico que está dado por la reestructuración del capital ic. y por el 

proceso ele globa li zación no só lo econó111i ca si no también socia l, cultural que impacta en la vida 

cotidiana ele las personas , se cr mplejiza la cuestión soc ial y a su vez las respuestas que se 

realizan en relac ión a la 111i sma. 

Emerge un modelo económico soc ial neoliberal, ante la cns1s del Estado ele Bienestar 17
• Este 

últi1110 tuvo su sustento en el 111oclelo económico ele sustitución ele importac iones y el 

proteccionis1110 ele las economías nacionales. El cual no podría entenderse sin la: "acción 

pem1ane111e de oraanizaciones sindicales que sea por la presión, la movilización .v la lucha 

sindical, co111 0 también por la autogeneración de 01gani::.aciones solidarias de avuda 11111t11a, 

insta/oran las bases de aquel modelo de bienestar " (Mirza, C; 2005: 165) 

El 111odelo neo libera l instaurado 111ecl iante la fuerza por med io ele dictaduras cívico militares en 

A111é rica Latina, se caracter iza por enfa ti zar al mercado como el mejor instrumento para la 

as ignac ión ele recursos y satis facción ele neces idades. 

En este marco, el Estado ced ió espacios al sector privado como e.i e organizador de políticas 

socia les las cuales en este contexto se basaron en cuatro pilares: el recorte del gasto soc ial, 

pri vat izac ión, foca lizac ión del gas to público soc ial en programas contra la pobreza y 

descentra li zac ión. En la actualidad subsisten las consecuencias de es te modelo. "Cuando el 

modelo econó111ico entró en crisis, cavó el soporte de su correlato social: el estado de bienes1m; 

cedió ante la i111posibi/idad de sostener s 11 .financiamiento entre otros fac tores ... cayó en 

desgracia ante la i111ple111 enració11 de políticas neoliherales de claro efecto regres ivo en la 

consideración del papel del Estado como garante de la integración social y la redistribución 

del ingreso vía políticas sociales de carácter 1111iversalis1a" (M irza, C; 2005: 165) 

Lo que se observa en este nuevo período hi stó ri co son nuevas 111anifestac iones 18 ele la cuestión 

soc ial co1110 el desempleo estructural , la precarización y tl ex ibilizac ión labora l, lo cual impacta 

16 Lo ~un\ supone Ja dcs industri alización y, apertura al comercio ex tern o. ausencia de políticas en defonsa del empleo. y de Ja 

induslria nacional. El capital en lugar de concentrarse en el sl.!ctor rroducti \'O, es canali zado por el sector financiero. esto g011cró 

que el fenómeno del c\ cscmplco alcance elevados niveles . 

17 
Autores como Fi lgueirn di cen que en Urnguay no se desarroll ó totalmente un Estado de Bienestar como en los paises europeos, 

ya que existi ó Ja exc lusión de algunos sec tores principalmcme rural es. y Jo denomi na Es tado Asistencial 

18
Las manifrstacioncs de la cuesti ón soc ial se van tra nsfnrniand o confo r111e se van 111ocliticando las formas de producc ión y 

reprod ucción socia l de Ja soc iedad . La producci ón engloba el proceso de trabajo bajo relac iones soc iales general es que establecen y 

c\ctem1Ínan Ja vicia soc ial. es dec ir relac iones de producción. "E11 la prod11cci611 .rncial de .1·11 1·ida. los /10111hres nmtrae11 

dt'll:'r111 i11tulas rt'lachmes 11 ecesc11"ios. i11depe11dit'11 fes de su 1·0/1111wd. relacin11es de prodw.:cián que corresponden a 111 1 gracln 

dcten 11 i11 t1da del desarrollo de los .fúer=as f"'o d11cth·as materiales ( ... ) El modo de prod11cció11 de: la vida material c·ondiciona e:/ 

¡Hoccso de l'ida soda/. político e i11telect11ul c11 ge11C'ra/. No es la cu11cie11 cia de lus /10111/Jres lo l/l!e determ ina su ser. es 

illl 'C' l'Sl llll <'lll<' s11 Sl'/' suc ia/ d 1¡1w dl'l l'l'llli1111 s11 <'CJncie11 cia . ( M~rx. K ; 1969: 12-l) 
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en las relaciones socia les ocas ionándose un debilitamiento ele las organizaciones colec tivas y 

sol idarias propias del Estado de Bienestar. 

Ante dichos cambios surge el nuevo paradigma, lo cual refl eja una gran paradoja que es la poca 

pos ibilidad de que el mi smo pueda cumplirse en su totalidad ya que por más que los Estados al 

ratificar la Convención ele los Derechos del N ii1o se comprometen a destinar recursos a políticas 

soc iales para la efect ividad de los derechos, estos aún continúan siendo vulnerados muchas 

veces, por la ex istenci a de un mode lo económi co neolibera l exc luyente que ha generado altos 

ni ve les de pobreza, que aunque se han revertido en los últimos aiios , continúan ex ist iendo . 

El siglo XX, "época de catástrofes"19, se caracteriza a su vez por la búsqueda de sol uciones y 

por el reconocimiento y declaración de los derec hos hurnanos 211 

La idea ele que los ni1'ios/as son suj etos de derechos y por lo tanto portadores/as ele derechos, al 

igua l que todos los seres humanos, no se presenta hasta la entrada en vigor de la CON de las 

Nac iones Unidas en 1989, la cual ha sido rat ifi cada por la mayoría de los países del mundo21. La 

vigencia ele la mi sma es producto ele un largo recorrido, que llega hasta nuestros días , en el 

reconocimiento ele los derechos ele los niños, niñas y ado lescentes. 

Los antecedentes ele la dec larac ión de ta les derechos se vi nculan antes que nada con la 

ex istencia ele si tuaciones objet ivas problemáticas ya sea de abandono, de infanticidio, de 

exp lotación. Es así que se fue produciendo el reconoci mi ento al derecho a la vida, ante la 

ex istencia del infanticidio, ele la protección ante la ex istencia del abandono, entre otros 

prob lemas como la explotación in fa ntil. 

Dichos problemas propiciaron una toma de conc1enc1a que tuvo como consecuencia la 

consagrac ión ele los derechos humanos en declaraciones internacionales, y una discusión en 

relación a la ni1'i ez que termina resultando en un cambio de paradigma. El mi smo es nombrado 

con el término Doctrina de la Protección Integral y está basado en instrumentos jurídicos de 

ca rácte r internacional de los cuales la CON representa el instrumento más importante. Se 

sustenta en reconocer a los niños/as como suj etos de derecho, en contrapos ición al de la 

situac ión irregul ar en la cual eran considerados como objetos de tutela, protección y neces idad. 

La consagrac ión de "algunos" derechos de ciudadanía para las niñas/os y adolescentes no ha 

seguido el esquema lineal de Marshall , primero los derechos civiles, luego los políticos y 

después los .-oc iales. La anteri or normativa tutelar se basaba en las protecciones soc iales, ya sea 

por medio de la famili a o el Estado, correspondiendo a los derechos sociales, quedando 

suspendidos los derechos civi les y políticos has ta la mayoría de edad, "primaha 1111a Fis ión 

19 
Corno así lo deno111i11 a el hi storiador Eric Hnbsbaw111. entre ( 1914-1945), período Je las dos guerras rnunuiales (pdgina 15) 

~o La Dcc larnción de los Derechos Humanos ele 1948 en su ai1ic ulo 25 al ude a los derechos de la infancia. "La 

11wtcn1;dad y la i1!/a11cia 1il!11 e11 del'eclto a c11idadus y asist<:'11cia especiales. Todos los 11ilios, nacidos dr 11wtrimonin ojitera de 

111au·i11101tio. 1ii.:11e11 dcn:clw a igual protección social" 

21 Excepto fa tados Unidos de América y Soma lía 
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fi 111 cinnalista de la vida social, en que las agencias primarias .v secundarias de socialización -

familia , escuela y comunidad- reg ulaban v se responsabilizaban en "preparar" a este grupo 

para ejercer derechos y responsabilidades ciudadanas en "m undo adulto" (M idagli a: 2008: l l ) 

Midaglia hace referencia a la consagración de ''algunos" derechos de ciudadanía para lo 

ni fios/as y ado lescentes destacando la inexistencia de un mecanismo como el voto para 

publi citar las decis iones, y as í incidir en la agenda pública. 

En este sentido, este trabajo se centra justamente en comprender el ejerc ici o de ciudadanía de 

las niñas/os y ado lescentes, más all á del voto, visualizar en los espacios de participación si se 

los toma en cuenta en sus dec isiones , y en la construcc ión de la agenda pública más allá de 

dicho mecani smo. 

Es así c¡ue depende en gran parte de la vo luntad de los adultos el generar espacios 

intergeneracionales y de hacer va ler la opinión y propuestas de este grupo de la pob lación. 

1.4 La infancia en retrospectiva: Del paradigma de la situación irregular al de la 

protección integral en el contexto uruguayo 

La preocupación por la nii'iez y ado lescenc ia se visualiza en el Estado uruguayo desde el siglo 

XIX en el desa rro llo de estrategias orientadas a este sector de la población. Anteriormente era la 

iglesia la c¡ue asistía a los nii'íos/as, progresivamente el Estado comi enza a ocuparse. 

Las políticas de infancia y adolescencia en Uruguay, se caracterizan por una temprana 

emergenc ia del sistema de bienestar. F. Fil gueira ubi ca la construcción de un Estado interventor 

en el ca mpo de las políticas sociales, en la época correspondiente a las administraciones de 

Batlle y Ordoñez, a fines del 800 y principios del 900. Es te autor coloca la disc usión en cuanto 

al modelo uruguayo desde la gestación del Estado hasta los años cuarenta, en térmi nos ele 

deses timar su vincu lac ión con el Estado de Bienestar, ya c¡ue el carácter básicamente urbano de 

la cobertura y el tipo de estrategias desairn ll adas, lo caracteri za como Estado Asi stencial 

(Fi lgue ira en García, S: 2008: 8) 

Una ele las características principales de las políticas de infa ncia en Uruguay es la ausencia de 

actores organizados c¡ue la demanden (García, S; 2008: 8) 

Antes de la aprobación del Cód igo de 1934 regía n para los nii'ios/as los mismos delitos c¡ue para 

las personas mayores , definidos por el Cód igo Penal. Dicha siruac ión se fue transformando por 

un movimiento de reformas. 

La sanc ión del Cód igo del Niño en 1934 significó la unifi cac ión por med io de la creación de su 

correspond iente in st itución el Consejo del Ni1'ío , de una política c¡ue se encontraba dispersa en 

diferentes organismos públi cos, la mi sma tuvo un carác ter residual y compensatorio. Con el 

Cód igo del Nifio, se aprueba un nuevo Cód igo Penal. Alvaro Portillo lo denomina "e l modelo 

del 34" el cual se basa en tres pi lares: la fami lia , la medicalización y la educación. 

"Si bien la apmbación del Código reconoce ol ni/10 como diferente del adulto, con necesidades 

y derechos pmpios de s 11 especificidad. el parndig1110 en que se sustenta 11 0 lo considera co1110 
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ci11dadann, sino que lo define y reconoce por sus prohle111 as y carencias " (García, S: 2008: 8) 

Del mi smo modo subyace en todas las políti cas una determinada concepción de fa mili a y del 

ni fio/n. En este período se concibe a la fa milia nuclear como modelo, aquellas fa milias que se 

aparten del mi smo serán tratadas por políticas ori entadas a resolver la problemática de lo 

considerado "normal" que es para este caso la fa mili a nuclear, monogámj ca y patriarca l. 

Consecuentemente a firma la autora: "Se desplegaron es tra tegias sobre todo asistenciales y de 

control social, dirigidas a focos poblacionales considerados en situación de ''riesgo" en tanto 

se apartaban de las normas o pautas hegemónicas, es1ablecidas por los sec/01-es do 111 ina111es de 

la sociedad ' ' (García, S; 2008:9) 

De allí se concluye, como ya fue mencionado, que no se consideran a todos los nil'íos/as de la 

mi sma fo rma sino que se estab lece una división al interi or de este gru po de pobl ac ión. De esta 

manera se identifica el paradigma de la situac ión iJTegular en las políticas desa1rn lladas en 

nuestro pa ís para la nii'i ez y adolescencia. 

En 1988 se crea el lNAME (Inst ituto Nacional de l Menor; ley 15. 977) suplantando al ante ri or 

Consejo de l Nifio. 

La O.N.U (Organi zación de las Nac iones Unidas) promovió el hecho de que en el ai'ío 1959 se 

aprobara la "Dcclnrac ión de los Derechos del Nifio". La mi sma se constituyó en un avance pero 

su influencia no fu e sufic iente para movilizar a los Es tados ya que no tenía carácte r de ley ni 

mecani smos de contro l como si los tiene la actual CON, ratificada por Uruguay en 1990. 

A partir de su ratificación nues tro país asume el compromiso de adaptar sus leyes para rea lizar e 

impl antar políti cas que garanticen a los nifios/as y adolescentes sus derechos. Este aspecto de la 

Convención es fu ndamental ya que implica no sol amente un compromiso lega l y formal sino 

tn mbién financiero , de mov ili zac ión de rec ursos destinados a políticas soc iales para la in fa ncia. 

La CDN abarca el rango etari o de personas entre O y 18 afios. Se define y comprende a los 

ni i'íos/as y adolescentes como ciudadanos con derechos civil es, políticos, soc iales, cul tura les y 

económi cos y es obli gac ión de las generaciones adultas , de l Estado, la fa mil ia y la soc iedad 

gara ntizarlos. el cual consti tuye uno d\:! los principios (el de efectividad) a partir de los que se 

organi za la CON. 

Se destaca lo significa ti vo del ca mbi o de paradigma. pero se vuelve perti nente contextualizarlo 

en las transformac iones a ni ve l estata l y en las po líti cas públicas que caracteri zaron la década 

del noventa . Es así que surge la paradoja, ya expli citada anteriom1ente , en cuanto a las 

pos ibilidades reales ele aplicac ión del mismo. 

As í lo expresa Socorro García: "Se ad11ierte cierta i11co11s iste11cia entre el marco doctrinario y 

las lín eas de polílicas so1.:ia les disp11es1as: en tanto se reconoce al niiio como ciudadano. lodos 

los d ffechos para todos los 11ii"íos en el marco de una polít ica de Estado. v a fas fa 111 ilias el 

derecho a ser protegidos, se repliega el Estado)' se transfiere esta responsabilidad a /afá111 ilia 

va la sociedad cil'i! 01ganizada" (García, S: 2008: 1 O) 

Con res pecto a las polít icas pú bli cas di rigidas hacia la infancia, Midaglia (2008: 16) refiere a que 
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la protección ha sido continua en el tiempo con un predominio significativo ele las prestaciones 

universales ha. ta la década de los ochenta, y un crec imiento sostenido de intervenciones foca les 

hacia los segmentos más vulnerables. A su vez destaca que más allá ele la eficiencia y 

efectividad de las políti cas hacia este grupo de la población , el Estado ha respondido a las 

nuevas necesidades que presenta. 

Por otra parte Socorro García (2008) caracteri za las políticas en el período en que se ratifica la 

Convención (a fio 1989) en nuestro país, visualizando en las propuestas desatTolladas la 

coexistencia de los dos paradigmas. 

Por un lacio, se introduce la categoría ele vulnerab ilidad lo que supone un reconocimiento ele 

derechos vulnerados y por lo tanto de realizar acciones para su restitución, pero al mi smo 

ti empo se conc ibe a la población sujeto de las políticas, desde la perspectiva de riesgo, la cua l 

juzga a partir de lo consiclernclo "normal" y constituye un peligro para la sociedad . 

.. Vinculado con la di111 cnsión de la orienlación de las políticas se observa que el sujeto es el 

niilo/a v adolescente en situación de pobre:::.a , perteneciente a los sectores 111ás vulnerados de la 

sociedad, desde una concepción impregnada por la doctrina de la situación irregulm; pese a 

una incipiente consideración a partir del nuevo paradigma que implica la CDN. Se identifica al 

abandono. la situación de calle, el hurto. como consecuencia de no pertenecer a gmpos 

considerados "nor111 ales " por la sociedad" (Garc ía, S; 2008: 14) 

En el marco de un Uruguay en donde aú n no se había ratificado la CDN ni aprobado la ley del 

nuevo CNA, se desarrollaron experienc ias de participación in fa ntil y ado lescente22 En las cua les 

es posi bl e identificar la coexistenci a de los dos paradigmas, tal como lo menciona Socorro 

García (2008), ya que por un lado se parte de una perspectiva de consc iencia de los derechos 

vu lnerados de los nii'ios y adolescentes, rea li zando un proceso socio educativo con ell o. por 

medio de una metodología autogest ionaria , en donde los participantes decidían aspectos de su 

diario vivir, en un proyecto educativo gui ado por los adultos y realizado a su vez con los 

adu ltos. 

Al mi smo tiempo, estas experi encias se rea lizaron en base a una política es tatal que tuvo corno 

suj eto de la misma a nil'ios en situaciones de pobreza, provenientes de vivir en la calle, de 

situaciones ele abandono, entre otras, lo cual es propio del paradigma de la situación irregular 

tener corno suj eto de las políticas a este tipo de situaciones, siendo difícil encontrar en dicha 

experiencia ni11os de sectores med ios altos, y altos de la sociedad. 

En cont raposic ión, la CDN considera a las ni11as, nií1os y adolescentes corno suj etos de derechos 

específicos, de protección y cuidados especiales de acuerdo con su grado de desarro llo, 

superando la distinción entre nifio y "menor" que construyó el paradigma de la situación 

irregular, en la medida en que exige garantizar todos los derechos para todos los ni11os , sin 

" -- Las que tuvieron lugar en el hog>1r "Manircné", dcpanall1cnt o ele San .l osé ent re 1969- 1976, interrumpiéndose este úllill1o rnio por 

la dictadura cívico- 11lilitar. Re iniciándose en el a1io 1986 una experiencia similar en la escue la agraria "Las Bruj as". 

depannme nt o de Canelnnes hasta el :1110 1996. 
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di sc riminac ión alguna. lmpli ca superar la perspectiva de las prác ti cas tute lares y as istenciali stas 

por un enfoq ue de derechos (García , S; 2008: 9) 

La CON basa cuatro principios fu ndamentales que permiten interpretarl a, ori entar el di seño y 

ejecución de las política , y veri fica r el cumplimiento de los derechos. Los cuales son: el interés 

superior de l nifio (art íc ul o 3), el principi o de no di scriminac ión (a rtículo 2), supervivencia y 

desa rro ll o (a rtícul o 6) , y participación (artículo 12) . 

El principio de no di scri minac ión marca una dife rencia sustancial con el paradigma de la 

situación irregul ar, ya que la CON considera a todos las ni ñas y niñ os sin distinción de sexo, 

raza, pos ición socio económica, política, cultural, idioma o cualquier otra condición de l niño. 

Otro de los principi os fundamentales es el interés superior del nii'io que postula que todas las 

dec isiones que lo puedan afecta r deben garan tizar la integra lidad de sus derechos. 

En nu estro país el proceso el e adec uación de las leyes a la Convención no se prod uj o 

inmedi atamente sino que transc urrieron va ri os ai1os para que se apruebe un nuevo Cód igo de la 

Niñez y la Adolescencia el cual fue aprobado en el afio 200423 A partir de su aprobación 

Uruguay tiene un marco lega l actualizado en relac ión a la mi sma. 

El nuevo CNA instituye corno objetivos la promoc ión soc ial, la atención integra l. Tamb ién alude 

al principio de la coITesponsab ilidad del Estado. la fa mili a, y comunidad en garantiza r los 

derec hos. 

1.5 La participación en la CON y en el CNA 

Formalmente el de recho a la pa rti cipac ión se encuentra consagrado en los artículos 12, 13, 14 y 

15 de la CDN~4 Aunque no se en uncie en ningún momento, en dichos artícul os, la pa labra 

participac ión, cada uno de ell os hace referencia a aspectos que la constituyen. 

La mi sma está asoc iada a otro principios de la Convención: el interés superior de l ni fio , la 

autonomía progresiva, el pri ncipio de no di scriminación y el derec ho a la vida y desa rro llo. Se 

entiende que las capacidades y habilidades desa rro lladas por la partic ipac ión favo recen el 

ejercic io ele los otros derechos y principi os. 

En lo que refie re a la legislac ión nac ional en el artículo 8 del CNA (Código de la Nir1ez y 

Ado lescencia de l Uruguay: (CNA: ley 17.823) se pl antea que todos los niños/as y adolescentes 

tienen derecho a In li bre expresión de sus opinio nes, a ser escuchados y a ser tenidos en cuenta 

en tocios los asuntos que les afecten, de acuerdo al principio ele autonomía progresiva. 

Textualmente el artícul o 8 de la CNA establece: "Todo niiio y adolescente goza de los derechos 

i11/iere11tes a la persona li wnana. Ta les derechos serán ejercidos de acuerdo a la evolución de 

sus .fúculwdes .. v en .fimna establecida por la Constitución de la República, los instrnmentos 

23 
Dicha sit uación contradictoria con la Convenc ión. que no sucedió sólo en nuestro país, fue denominada por G<i rcia 

Ménde? como de esquizofrenia jurídica ya que algunos paises latinoamericanos no adecuaron su legislac ióu a lo principios de 

la Conw nción y consecuen temente tenían en vigenc ia sirnu ll¡inea dos leyes que trataban el mi smo tema y las mi smas 

eran contrndictorias entre sí. 

24 Ver anexns 
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internacionales, este Código y las leyes especiales. En todo caso tiene derecho a ser oído y 

ohtener respuestas cuando se tomen decisiones que afecten su vida ... " 

En el artícul o 9 del mi smo Código se enuncian los derechos esenciales entre los que se 

encuentran el de pa11icipación y asoc iación: .. Todo niiio y adolescente tiene derecho intrínseco a 

la vida. dignidad, lihertad, identidad, integridad, i111agell , salud. educación. recreación. 

descanso , c11/t11ra, participación. asociación. a los beneficios de la seguridad social y a ser 

tra tado en igualdad de condiciones c11alquiem sea su sexo, su religión, etnia o condición 

social. " (página 2 del CNA) 

Por otra parte para la eva luación de cumplimiento del marco de derechos del paradigma de la 

protecc ión integra l, ex iste el Comité de los Derechos del Niño que representa a la soc iedad civ il 

vinculada a la ni11ez y adolescencia. Es un sistema de seguimi ento y control de la apli cac ión de 

di chos derechos en cada país. 

El Estado le presenta un informe y el Comité los analiza y reali za las observaciones que 

considera . El mi smo está integrado por personas especializadas en derecho de la niñez, su 

función es rea lizar recomendac iones en relación a los derechos de los niños, niñas y 

ado lescentes, las cuales son presentadas en un informe cada cinco ai1os . 

El Comité en su informe del at1o 2007 con respecto al derecho al ni1'io/ a ser escuchado expresa 

que asume: .. con satisfácción los esfit erzos de esti11111/ar la participación del niíio en el 

ambiente escolm: Sin e111bmgo. está preocupado de que el Estado parte no garantice este 

derecho a nivel de la comunidad y en procedimientos j udiciales y civiles." (2007: 7) A su vez 

recomienda que el Estado: "pron111eva,facilite v aplique en /a práctica, dentro de lafami/ia, en 

los escuelas, a ni1•el de la co11111nidad. en instituciones, en los medios u/ igual que en 

pro ·edi111ientos judiciales y administrativos, el derecho del niFío a ser oído mediante el resp eto 

de las opiniones del niiio y su derecho a ser oído en todos los temas que lo afectan , de acuerdo 

con el artículo 12 de la Convención. En partic11/c11: el Comité toma nota de que el derecho a 

asistencia legal no debería pri\'Clr al 11iiio de su derecho a ser oído. El Comité invita al Estado 

pur/e a solicitar may or cooperación. entre otros, con ONG y UNICEF a ese respecto." (Comité 

de los Derechos del Ni11o, pág.7) 

Capítulo 2: Todo se transforma ... 

2.1 Cambios en las políticas sociales en nuestro país y la integración de la 

participación de la nifiez y adolescencia 

A partir de la a: unción del gob ierno progresista en el afio 2005 se comienzan a rea li zar 

modifi cac iones y a acontecer cambios, ya en el 2004 con el nuevo Código se crea el lNAU 

(Instituto Nac ional del Niño y el Adolescente del Uruguay) reemplazando al anterior INAME 

(Instituto Nac ional del Menor). De esta manera se refleja en la nueva denominación del Instituto 

el cambio de paradigma. En este período se crea el MIDES (Mi ni sterio de Desarrollo Social) 
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que serú el víncul o del lNAU con el Poder Ejecuti vo. En la órbita del nuevo Ministerio es que 

se desa rrolla el Plan de Emergencia y luego el ele Equidad. 

Asim ismo se comienza a rea lizar una reestructuración del lNAU promoviéndose la 

descentrali zac ión del mi smo, a partir de lo cual, Montevideo se divide en tres grandes zonas: 

oeste, este y centro. Se con fo rman las Direcciones de Coordinación Regional ele Montevideo 

con el co metido de acercar el lNAU a las necesidades de ni i'ios, nii'ías, ado lescentes y sus 

familias en el terri torio . 

Se realizan coord inaciones interinstitucionales ya sea con otros organi smos públicos (corno el 

sistema educativo, ele sa lud, el MIDES) corno con organi zaciones ele la sociedad civi l. 

En este marco surge, a partir ele un proceso de elaborac ión conjunta entre organizac iones 

socia les, el mundo académico, partidos políticos, organizaciones de la órbita de Naciones 

Un idas, inst ituc iones públicas del gobierno nacional y departamental , una Estrategia Naciona l 

para la In fa ncia y Ado lescencia 20 10-2030 (ENlA) . La misma defi ne objetivos nacionales a 

mediano y largo plazo en relación a la infancia y adolescencia25 

Fue una construcción colectiva de múltiples sectores de la sociedad uruguaya26 al mismo tiempo 

que tomó en cuen ta la opin ión de nii'ios/as y ado lescentes, y se propone diferentes objetivos a 

cumplir. Entre algu nos de ellos se encuentra n: la eliminación de la indigencia y de la cantidad 

de nii'ios y ado lescentes en situación de pobreza , educac ión inicial universal desde los tres aiios, 

dism inución ele la mortalidad infantil , e1i-ad icación del trabajo infanti l y adolescente, incremento 

de espacios de pa rticipación y expresión. Siendo uno de los lineamientos estratégicos y 

propuestas ele acción de l EN IA, la promoc ión de la participación democrática. 

"fntegrnr la participación de las nuevas generaciones es un desafío pora todo la ci11dado11íu. 

Para el Es1ado, co1110 garante de sus derechos, implica asum ir la posibilidad de la diferencia, el 

conflicto. el desborde y el ganar en apertura, novedad, di 1·ersidad en integración. En definiti 1·a, 

en democracia . Las políticas públicas deben garantizar el ejercicio de los derechos de los 

nilloslas y adolescentes, hacerlos 1'is ibles, otorgarles reconocimiento social y facilitar la 

expres ión de su 1·oz. 

En tanto miembros de instituciones .1' grupos sociales, los nii1os/as y adolescentes deben contar 

con formas de canali::,ar sus demandas de expresión colectiva venciendo una doble res istencia: 

por 1111 lado , la de diseiladore.1· y ejerntores de políticas, y por otro, la de la trndición 

¡x1temalista .. (ENlA 2008: 45) 

Otra de los lineamientos del ENTA que se relac iona con la participación es el de Conciencia 

Ciudadana y transfo rmación de los víncul os intergeneracionales. 

Es así que se considera que la forma de trascender los intereses sectoriales de las organ izac iones 

25 Los mismos se encuentrnn exp lici tados en tres c\ ocumentos referent es a la sustentabilidad democrática. social y <kmográlica. 

26 
Se convocó a una discusión amp lia in vo lucrando a los organismos públi cos, las organ izac iones de la sociedad ci1·il , los 

organismos internacionales. el Poder Legi slati vo. el Poder Judicial, los sectores empresaria les, académ icos, entre otros 
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públicas, as í como de los grupos corporativos que bloquean la puesta en práctica de 1 íneas 

integrales de acc ión, es fo rmul ar un Plan Nac ional de Infanc ia y Adolescenc ia . El mismo 

permitiría nunar esfuerzos políticos institucionales di spersos, y en el mejor de los casos 

transformase en una política de Estado que enmarque de manera concreta las opc iones de los 

dist intos programas que invo lucran a esa población (M idagli a, C: 2008; 23). 

Los niños, nifias y adolescentes opinaron y valió 

El tomar en cuenta la opi ni ón de los niños/as y adolescentes para la elaboración de un ENlA, es 

indicio del cambio de concepción acontecido. El resultado de las opiniones recabadas de los 

niños/as y adolescentes fueron pl asmadas en el informe: "Opino y va le" . La consu lta fue 

realizada a niños/as y adolescentes de Montevideo y el interior del país, entre los meses de 

setiembre y octubre del afio 2008 . Estuvo a cargo ele la Asociación Nacional ele Organizac iones 

no Gubernamentales para el clesarro ll o27 (ANONG) y el Comité de los Derechos del Niño, en el 

marco ele la EN IA 20 10-2030, con el apoyo de UN ICE F e INFAM ILI A- MIDES. 

Se rea lizó una encuesta a nivel nac ional y ac tividades lúdi co- recreativas ya que fue mediante 

un juego di sei'íado espec ialmente para la consulta, denominado "Juego, Opino y Va le" que se 

obtuvieron opi ni ones, en torno a temas como la fa mili a, el batTio, la comunidad, sa lud y 

educación , refl ejando la visión de los niños/as y adolescentes sobre los principales servicios 

soc iales que utilizan. 

El objetivo de la consulta fue registrar percepc iones, demandas y propuestas que fueran un 

insumo a tener en cuenta en la formulac ión de políticas públicas, y específicamente en la 

elaboración de la EN!A. 

Entre las principales op ini ones se destaca la percepción predominantemente nega ti va de los 

niños/as y adolescent es sobre los servicios de alud tanto públicos como pri vados. Las fuentes 

de di sconformidad son va rias , destacándose la infraes tructura, higiene, escaso personal, y trato 

inadecuado. 

En el campo educativo, las opm1ones aunque son más favora bles, se identifican aspectos 

preocupantes: el aburrimiento en los centros de estudio, la percepción de que se les enseña y 

aprenden no siempre es relevante. A su vez que se manifiesta di sconformidad con el trato 

recibido de maestros y profesores y en la infraestructura e hi giene. 

"Ta 111 bié11 aquí parece habe1; entonces, cuestiona111ientos a la calidad del servicio. que tienen un 

co/'/'elato en prop 11esta.1· clarns µam 111ejornr los métodos de enseiianza. in vertir más en los 

aspectos locativos y genernr 111ás espacios parn que {a exp eriencia de ir a la escuela, e{ liceo o 

fa UTUsea 111ús divertida "(Roscll , C; 2009: 36) 

27 
Las orga ni zaciones sociales participantes fueron !\ Ideas Infantiles, El Abrojo. Foro Juvenil , Vida y Educación. Gunses Un1Jos. 

Lllna nul.:'va e lpru . 
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El otro tema de interés de la consulta, fue la fami lia. En este aspecto las percepciones fueron 

predo minan temente positivas aunque se visualizan dos preocupaciones centrales, una acerca de l 

ti e111po fo111i liar compartido y los vínculos, y la otra asociada a la situación socioeconómica de 

las fa 111ilias, como la fa lta de trabajo. 

El cuarto eje, que se manifiesta en la percepción, sobre todo de los nii1os/as, es la dificultad de 

relacionarniento con el barrio y la comunidad, vi ncul ado a la visión de conflictos por lo · 

problemas de violencia, inseguridad , di scriminación, drogadicción. 

En base a la consul ta cuantitativa, se indagó respecto a la prioridad de las políticas . Resultando 

que: "las familias y la salud son los dos ejes más importantes a los que tanto niiios v 11iiias 

como adolescentes asig11aría11111ás recursos" (Rose!! , C; 2009: 34). 

Encontrándose la educación en tercer lugar, recreac ión, deporte y comunidad, en cuarto y quinto 

lugar respectiva mente . 

Tomando en cuenta percepciones adolescentes 

Asimis1110 en el marco de la asistenc ia de Unicef en la elaborac ión de la ENlA, se realizó una 

siste111at izac ión de dist in tas producciones escritas realizadas en el período 20003-2008 , que 

incluían la op ini ón específicamente de los adolescentes, el documento resultante se denominó 

"Percepciones Ado lescentes". 

Se destaca la situación ele invisibilidad de las op iniones de los adolescentes, así como ta111bién 

que el material existente al respecto se encuentra disperso, de ahí la necesidad de rea lizar una 

sisternatizac ión28 de distintas propuestas que tornan las voces de los adolescentes en diversos 

tema . Teni endo por objetivo: "i11co1porar en calidad de antecedente la perspectiva 

adolescente. al pmceso de constmcción de política pública en curso." (Baleato, P; 2008: 4) 

De cada uno ele los materiales, tomados en cuenta para la sistematización, surge información 

que permite aproxima rse al mundo adolescente. 

Las opiniones relevadas abarcan un espectro ampli o ele temas como ser va loraciones y 

aprec iaciones acerca ele los poderes públicos y el gob ierno, indagando sobre la percepción que 

se ti ene de los políticos, y acerca de las agenc ias de contro l soc ial como la po li cía y la justici a. 

También sobre temas como la discriminac ión y los derechos humanos, las fa mil ias, el género, el 

mundo adulto, el sistema educativo , la participación, la motivación , el esparcimiento, vinculo 

entre pares, va loraciones sobre la vi cia cotid iana y el mundo del trabajo, entre otros. 

Con relación a la educación y el relacionarniento con los adultos y docentes , algunas de las 

expresiones de los/as ado lescentes ele lo que les molesta ele los adultos son: 

"Cuando se /iace11 los mandones o sabelotodos" 

"Que te exijan sin que te expliquen bien F que no nos escuchen .. 

·'Que cuando te 11(/hlan 110 sahen como te llamas .1' odio que intenten as11stam1e apo_1•úndose en 

Sii (IU(Ol" idac/ ·• 

28 
Dicha sis1emn1i zac ió11 sé produj o a rartir del anúlisis de 21 producciones escritas, ele diverso tipo: inl'o nnes de proyéctos de 

intervencilin social. doct11nc111os de evaluncit"m de programas. e111revisws realizadas a ado lescentes en el marco ele programas 

sociales, consulias sobre 1e111á1icas especificas. 
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"Que te hablen de pesadu.1· y que sean autorirarios" 

Y acerca ele lo que valoran: 

"que 111 e escuchen. 111 e e.rpliquen bien, que te den oportunidades" 

''q ue haga las clases di11á111icas y que te haga i11teres<11; que fC' conozca, sepa como te lla 111 á.1·" 

"priml:'rO que e11 tiC'11da a los alumnos y luego que e11seiien bien. que 1ra1e11 de que los alu11111os 

entiendan sus 111 ensajes" 
"que aparre de sabff de su 111111eria vengan con buen humor a clase '' (en Baleato, P : 2008; 

3 1) 

Entre los aspectos que les mole tan están la fa lta de co111prensión, de diálogo, el autoritari smo, 

la soberbia , el vinculo despersona lizado, Entre los aspectos que valoran se identifican act itudes 

contrarias corno la comprensión, la e111patía, la va loración ele los esfuerzos, que sepan 

co111unicarse clara111ente. 

Por otra parte en relación a los gobiernos y poderes públ icos29 expresan predominantemente la 

vivenci a de no se r incluidos, ni escuchados ni tenidos en cuenta. En la sistematizac ión rea li zada 

por Paula Baleato se destaca : 

- El 86,2 % de los adolescentes consultados en 2002 opinó i¡ue "los gober111111tes de Uruguay o de su 

departamento" 110 esc11c/u111 sus opiniones. 

- Poco más de las 3 cuartas ¡Jar/es de los co 11su/111dos. l'Cl!ornron co111 0 "d(ficil relacionarse con los 

gohemantes. Enrre ellos. un tffcio identificó que 110 SC' les da la i111porta11 cia necesaria. otro lffcio que 

los gohemantes no tienen " fie111po" para reunirse)' escuchar las opiniones de los)' las adolescentes)' el 

tercio restan/e valoró l/U e la di/irnltad radica en "llegar a hablar con los gobernantes ". 

- El 79,5% de los adolescentes c:onsultados opinó que los gobem1111tes 110 tomarían en serio sus 

opiniones y sugerencias. Más de la mitad de ellos (55%) opinó que es porque los gobernantes 110 creen 

que niiios. niiias r adolescentes puedan dar opiniones que sirvan. Al tiempo que poco más de la quinta 

parre (22%) C'lltendió que !ns goheman1e.1· 110 creen que niiios. niiias .v adolescentes deban opinar )' 

.rngeri1: 

- Consul tados sobre si creían que los gobernantes llevarían a la práctica sus suge rencia s, un 69,3% de 

los y las ado lesce ntes contestó que no, frente a cas i un tercio que respondi ó que sí (27%). 

Entre algunas de las expresiones en relación a la fa lta de apertura de los adultos y las 

instituciones se encuentran: 

"Pol'l¡11e no les importa fu que digamos nosolros. " 

"No tienen tiempo. 110 nos dan i111porta11 cia y prefieren hacff otra cosa que relacionarse con 

nosotms." 
"Porque creen c¡ue no en/ende111os. " 

"A l SC'/' ac/o/escen1es no creen que podamos to111arnos en serio responsabilidades de tal 
i111portancia. " 

"Porc¡11 e no creo que les in terese nuestrn opinión y además van a terminar haciendo lo que ellos 
c¡uieren. 

"Pon¡ue nos escucharían ¡wm i¡11edar bien .I' luego se olvidarían. " 

29 
En base a una consult a r~alizada en el c11io 2002 sobre Jos modos de part icipación en Ja e\aboraci<i n de Planes Nacionak s de 

Acción diri gidos n Ja in fanc ia: "Consulta Nac ional a Adolescentes sobre el Plan Naciona l de Acc ión" Comi té de Jos Derechos del 

Nifiu- Uru guay 2002 
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''Porque 110 le dan mucha impor1ancia a las sugerencias de los jó1 ·e11es. si les dieran capa::: é.s·1e 
seria un 11111ndo 111ejo1'. " 

"Porque yo creo l¡ue directa111ente no hay instancias de participaciónfi·enle a los gobiernos. " 
"Porque /iiensan que deben tener una edad para 0¡1inar y vivir las cosas que están sucediendo)' 

110 es así, todos tenemos se11ti111ie11tos. " 
"Porque e.1· 1á11 demasiado preocupados e11 01ms cosas _v 110 atienden fa esencia: Educamos pam 1·i1•i1:" 

(en Baleato, P; 2008: 12, 13) 

Al mundo adulto se le demanda principalmente la memoria, el afecto y la palabra, que no se 

olviden que en algún momento ell os también fueron ado lescentes, que exista la comuni cación, 

el diálogo, la comprensión y continentac ión. 

"La i111portancia de los gmpos de pares, la desconfianza en algunos grupos y actores sociales, 

la jernrquización de aspectos 11inculados al clima de convil 1encia y las capacidades de 

contincntación en el sistema educativo como clave de bien-estm; son algunos de los elementos 

en los que, los ·' ' las adolescentes umg uayos coincidieron, en distintos puntos del país y 

cirrnnslancias personales, sociales y temporales, cuando .fúeron consultados ". (Ba leato, 

P:2008:8) 

La incorporación institucional de la participación infantil y ado lescente 

En el aiio 2006 bajo la órbita del íNAU surge el PROPIA (Programa ele Participación Infa ntil y 

Adolescente). En sus inicios tuvo la propuesta ele capacitar a funcionarios de la inst itución en el 

tema parti cipación y en la elaboración de proyectos para la parti cipación ele los niiios/as y 

ndolcscentcs. El mismo es implementado en una reorga nizac ión del INAU en el marco de 

adec uac ión a la CON y al CNA. 

En una primera etapa fue dirigido exclusivamente a la pobbción vincul ada a centros de INAU. 

A partir del m'io 2008 se extiende a centros educativos y a distintas organizac iones de todo el 

país englobando a ni11os/as y a ado lescentes que no necesnriamente se encuentran vinculados a 

la institución . 

La experiencia uruguayn del PROPLA es una de las tres que se han podido implementar en 

América Lntina, junto con Ecuador y Perú. Más adelante en el cnpítul o cuarto se realiza el 

aná li sis de algunos aspectos del mismo. 

Por otra parte desde diciembre ele 2008 entra en vigencia un nuevo mnrco programático para el 

sistema educa ti vo nacional , la Ley de Educación ( 18.43 7), la cual introduce la partic ipación 

como uno de sus ejes principales (artículos 9, 48, 76, 77, 78)30 "La participación es 1111 principio 

fundamental de la educación, en tanto que el educando debe ser un sujeto activo para 

apropiarse en forma crítica, responsable y creativa de los saberes. Las 111 etodologías que se 

apliquen deben favorecer la(onnación ciudadana _V la autonomía de las personas " (artícu lo 9) 

Los Consejos de Participación son el espacio para participar, ti enen entre sus cometidos rea li zar 

propuestas en relación ni proyecto educativo, a In realización de obras, al destino de los recursos 

30 
Ver anexos 
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as ignados, y sobre la rea li zac ión de actividades sociales y culturales , y sobre todo aquell o que lo 

consulte la Direcc ión del centro educati vo, entre otras31 

A cada uno de los centros educativos con los respectivos integrantes del Consejo le compete la 

rea li zación de un reglamento para el funcionami ento del mismo y para su elecc ión. 

Por otro lado ex isten experienci as de consul tas rea li zadas desde organizaciones soc iales de la 

soc iedad civil. Un ejempl o de ell o es el !PRU , en el marco del Pl an Regional de lo · SOCAT 

que junto a otras dos ONG (Educación Solidaria y UCA R), rea lizaron una consulta por medio 

de grupos de di scusión entre nií'ias/os de las escuelas de la zona oeste de Montev ideo. La mi sma 

se hi zo en base a tres temas que ya hab ían sido visualizados como impo1iantes para la vida 

cotidiana de los nii1os/as de la zona : deporte , cultura y recreación, en donde ella/os plantearon, 

entre otros deseos, aspiraciones, ac ti vidades : "que querían bailar'', "espac ios para nadar". 

Posteriormente a la consulta se desan oll aron acc iones y coord inaciones interinstitucionales, 

entre el Estado y la Soc iedad Civil para la rea li zac ión de una propuesta que contempl ara las 

opiniones ace rca de lo que querían los ni1'ios/os. En el capítulo cuarto se continuará en la 

descr ipción y análisis de dicha experiencia. 

"El concepto de niño no es un niño. Con el concepto tenemos buena chance de perderlo ( ... ) Con el 

concepto sobre imponemos una representación a lo real para después exigir/e a lo real que se comporte 

según la representación. Niño, se supone que si eres niño tal y ta l cosa. Pero si hay algo que no hacen los 

niños es hablar desde el concepto, lo cual no significa que conceptua lizar sea inútil. El concepto es 

instrumento, pero no es saber, no es captura de esencia, no es determinación de lo real... Infancia y 

Adolescencia son construcciones históricas que se configura n y desplazan una y ot ra vez" 32 

2.2 ¿Qué se entiende por infancia, niñez y adolescencia? 

Exponer una definición de la infa ncia y adolescencia sería contradictorio con lo que se viene 

pl anteando hasta ahora en relación a concebirlas como construcciones soc iales, y se cae en el 

ri esgo de reduci r la comprensión de las diversas situaciones ex istentes. 

Pero las conceptualizac iones y definiciones no dejan de ser impresc indibles ya que al momento 

de la rea li zac ión de acciones, estas van a depender en parte de las concepciones que se tengan. 

Es en este sentido que la definición a construir se encuentra en relación al marco de los derechos 

para la infa ncia los cuales son uni versa les, y a los que se aspira sucedan en la realidad cot idiana 

de todos/as los niiios, nii1as y adolescentes. La realidad evidencia situac iones en donde, muchas 

veces se trabaja para restituir los de rechos que son vulnerados y para que puedan ejercerse. 

La nii'tez y adolescencia son etapas funda mentales del ciclo de vida ya que en las mi smas se 

sientan las bases del desarrollo posterior de la persona, siendo el período en donde se confi gura 

la personalidad. Al mi smo tiempo que está muy lejos de ser un concepto objetivo y universal 

porque cada sociedad define de una determinada manera qué se entiende por la mi sma, cuáles 

son sus características y que períodos de la vida involucra. Al interior de cada sociedad es 

31 Ver a11icu lo 77 de la ley de Educación (en anexos) 

32 
l.ewkowicz, I; Corea, C. (1004) " Pedagogía del aburrido. Escuelas destituidas, familia s perplejas" Cap . 8 ¡,Exisle el 

pensamiento infanti l? 
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posible encontrar di st intas concepciones por lo tanto no es un concepto homogéneo sino que se 

encuentra atravesado por va riados fac tores que la definen de tal o cual manera. 

Para comprender la situación de la infancia y adolescencia en la actualidad y en su devenir, se la 

concibe en tanto construcción y desde una perspectiva psicosoc iaL basada en las relac iones 

interpersonales y su mutua interiníluencia . Se puede deci r que en nuestro país ex iste " la 

infancia" si se considera a un conjunto de población que comparte un intervalo de edad y las 

característi cas de estar en tal período de la vida. No obstante podríamos habl ar de " infa ncias" si 

se consideran las diferencias económicas, soc iales y simbólicas, que ex isten al interi or de este 

grupo de poblac ión. En relación a lo cual es pertinente que las políticas sociales engloben la 

diversidad de situac iones y favorezcan espac ios de integrac ión social , en donde cada persona 

pueda enriquecerse en el intercambio con los otros. 

En términos jurídicos nií1o/a es toda persona menor de edad. Según la CDN 33 "se ent iende por 

11iíio todo ser humano menor de dieciocho mios de edad, salvo que en virllld de la ley que le sea 

aplicable, li ava alca11:::ado antes la nwroría de edad " (a rtículo 1). 

A nivel nac ional, el ámbito de apli cación del CNA se enuncia en el Articulo 1, el cual expresa: 

'· ... es de aplicación a todos los seres h11111 a11 os menores de dieciocho c111os de edad. " 

Con respecto al es tabl ec imiento de la mayoría de edad, y en relac ión a un criterio que eva lúe la 

madurez de los ni11os/as y ado lescentes , los sistemas jurídicos de cada país han adoptado 

cri terios di vergentes . Nuestro país se caracteri za por tener un sistema que impone lími tes de 

edad fijos para la adqui sición de ciertos derechos, por ejemplo para votar, casarse, asistir a las 

esc uelas, entrar en el mercado de trabajo. De acuerdo a la legislación uruguaya en su CN A se 

estab lece una di stinción entre nifio/a y adolescente. Al igual que la Convención, se determina el 

límite de la mayoría de edad en los di ec iocho ailos. 

"A los efectos de la aplicación de este Código, se entiende por 11i/1 0 a todo ser humano hasta 

los trece aiios de edad .1 ' por adolescente a los mavores de trece y 111 e11ores de dieciocho w1os de 

edad. Siempre que este Código se refiere a niíi os y adolescentes comprende ambos gé11 em s . .. 

Uno de los principios pilares tanto de la Convenci ón corno del Cód igo es el de autonomía 

progres iva (a rtículo 8 de la CNA), vinculado con la participación, la cual significa reconocer la 

capacid ad de obrar en todo Jo relat ivo a sus derechos fundamentales, y derecho a ser oído 

cuando se tomen dec isiones que afecten su vida, en base a la evo lución de sus facultades y 

grado de madurez. De es ta manera, los cambios en los marcos jurídicos, a nivel internac ional 

med iante la Convención, corno a nive l nac ional con la sanción ele un nuevo CNA respecto a la 

situac ión jurídica de la infancia y adolescencia, anuncian un cambio de paradigma, 

33 
La CDN se alil ia a la denominada teoría cultural al interi or de la psicología evo lu1iva , en la nial se concibe al desarrol lo infant il 

comu un proceso cul 1u ral y la in fa ncia co rn o el producto de cletenninados pruccsos económicos. soc iales y cultu ra les . Dicha teo rí a 
se sustenta en tres clc111 cn1 os que 1111luycn en el desarroll o de los nií\os/as : los entornos fí sicos y soc ia les en los que viven (la 
familia , la orga 11i ?aciú11 de su vida cotidi ana); las costumbres ri.:glamentadas por Ja cultura y las prócticns de crinn za (cducaci611. 
ac titudes ace rca de Ja di sc ipl ina, juego). y la s convicciones de los padres (objeti vos y prioridades del desa rro ll o del nirio/a y 
opiniones sobre el cumplimiento de ellos). 
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tras tocándose las concepciones de infa ncia predominantes hasta el momento. 

Aunque estamos ante la presencia de di cho cambio, en la vida cotidiana ele los nii'íos/as 

subsisten actitudes hac ia ellos caracterí sti cas del pa radigma precedente. 

Al respecto Casas ex presa: "Aiín siendo la aprobación de la Convención realmenre 11n hito 

histórico. no significa que las representacirmes sociales sobre la infanc ia y sus derechos vayan 

a ca111hiar de forma inmediara. Tampoco lo van a hacer las ideas acerca de las actuaciones 

sociales necesarias en relación con la población i11/antil .. . Probab/e111 e11te alÍn fa lta tiempo 

histórico parn dicha aceptación. Estamos en la fase que evidentemente más necesita de 

proactividad para p asar del consenso teórico a los desarrollos p rácticos." (Casas; 1998: 220) 

Para expli car las caracterí sti cas que aún subsisten del paradigma anteri or resulta esc larecedor 

uti 1 iza r los conceptos de contexto psicosocial y de representaciones sociales uti 1 izados por 

Ferrán Casas . 

"las representaciones sociales que sobre la infá ncia tiene cada sociedad en distin tos momen tos 

de su devenir histórico co11(o r111 a11 buena parte de los elementos más sutiles, pero también más 

básicos ele/ conte.rto psicosocial, es dec ÍI ; relaciona/ e interactivo. en que los niiios viven y 

crecen cotidianamente, su111e1g ido a su ve.: en 11 11 contexto sociocultural más amplio ( .. .) el 

contexto socioc11/t11ral en que se desenvuelven los nii1os está configurado 11 0 solo por e/e111 entos 

materiales. sino ta111 hién por grandes conjuntos de elementos psicosociales (actitudes, 

representaciones, atribuciones, categorizaciones, estereotipos, percepciones sociales, 

icleologías. valores. etc.) que los adultos de nuestra sociedad mantenemos hacia la poblaóón 

i1?f'a 11 ti/ " (Casas, F: 1998 : 25) 

Lo expresado por el autor se asoc ia con las configurac iones que adoptan las relaciones entre 

nií'íos, niíias, adolescentes y adul tos, en donde los primeros no siempre cuentan con espac ios 

para hacerse escuchar, ni los adul tos habilitan la escucha, o propi cian la opinión, lo cual 

manifiesta aspectos ele los víncul os entre ambos . 

Se puede decir que habilitar espac ios ele participac ión supone un cambio en la concepción ele los 

niños, nii'i as y adolescentes, concibi éndolos corno suj etos con derecho a da r su palabra , y un 

ca mbi o en los adu ltos corno suj etos abi e1ios a esc uchar, a permitir, propi ciar la opinión y tenerla 

en cuenta. 

Si bi en ac tualmente es un hecho que los adultos mantengan relac iones poco habili tantes co n los 

nii'i os/as y jóvenes, se debe entender corno producto ele un deveni r en donde la educación , entre 

otros fac tores de releva ncia, cumplieron un papel fundamental en la confo rmac ión ele es tas 

rclac iones34 

Lo cual in vita a pensar en aspectos de la educación tanto institucional como puede ser el 

proceso de soc iali zac ión en la escuela, corno tambi én en el ámbito fa mili ar, en los cuales se 

producen relac iones, muchas veces, verti ca listas y autoritarias. Pero as í como existen es tas 

34
Entender el pnr qué lns adultos reprodu cen la s acti tudes de por ejemplo '·no tener en cuenta" o no dejar opinar a los ni11os/as. 

cuando ellos ~n su etapa corno niiios/as y adolescentes tampoco tuvieron esa posibilidad. 
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prúcticas que responden a un modelo de dominación , ex isten otras que habilitan relaciones 

democráticas tanto al interior de la familia como en las instituciones educativas formales , como 

así tambi én desde las políti cas soc iales. 

De tocias maneras es reconoc ibl e que no es única mente por medio de la educac ión que pueden 

ser resueltos los conflictos soc iales . En relación a ello Cec ilia Tavo lara expresa: "La erlucación 

nn cli111i11a ni resuell'c las contrndicciones sociales, ni elimina las condiciones que genernn 

co11/lictos, pero puede posicionar de modo d(!erente a los s1.!Jetos j i·ente a aquellos. Poner en 

circ11lació11 determinados sabCl'cs que permitan comprenc/cJ; i11te1pretar el 11111ndo v la propia 

e:ristencia" (Tavolara, C; 2005 : 184) 

¿Cómo se ll ega a ser adulto y ciudadano si en el aprendizaje en la nifiez nunca te han 

introducido en la participación y en la toma de decisiones? ¿Se cumpl e la mayoría de edad y se 

supone que se es tá preparado para ser ciudadano/a, sin que en la preparación en la etapa 

fundamental ele la vicia, en los ámbitos escolares ele soc ializac ión no ex istan práct icas que 

pt:1111itan la experi encia en la toma ele decisiones, excepto algunas como por ejemplo el dec idir 

quién iba a ser el abanderado de la escuela? 

En es te sentido es relevante el papel de la educación en la formación y el papel desempeñado 

por el Estado, su relac ión con la fa milia y la comunidad, en tanto constructores ele políticas 

públi cas para el ejercicio de los derechos. 

A pesar ele la ex istencia de políticas socia les que promueven la dignidad, la participación de los 

ni1'íos/as y adolescentes, se evidencia que en nues tro país continúan existiendo representaciones 

soc iales del paradigma ele la situac ión irregular. 

Parte ele las rep resentac iones soc iales de dicho paradigma son negativas con respecto a la 

infancia y adolescencia ya que el mi smo se centra principalmente en las problemáticas y no en 

los aspectos positivos y potencialidades de las personas. 

Aquí es importante ubicar nuevamente el contexto del surgimiento del paradigma ele la 

protección in tegra l en un marco ncoliberal , en donde el cambio en las representaciones no es tan 

sencill o cuando el actual modelo económico- soc ial promueve subj eti vidades centradas en el 

consumo, por ejempl o. 

Ga rcía Canclini ( 1995) refiere a que el rnoclc lo económico, soc ial , cultural predominante en la 

actualidad impulsa una soc iedad donde muchas funciones del Estado desaparecen o son 

asumidas por corporac iones privadas, y donde la participac ión social se organiza a través del 

consumo más que medi an te el ejercic io ele la ciudadanía. 

;'El e/icienre desarrollo de 1111esrrns de111 ocracias, su inestabilidad y la directa ca11celoció11 de 

los organismos de represen/ación ciudadana por las dictadums de los wlos setenta .\' ochenta 

habrían colaborndo pam que ese ca111hio de modelo 111 etrapolita110 redujern las sociedades 

civiles lati11oa111erica11us a conjuntos atomizados de consumidores" (García Canclini ; 1995 : 15) 

Por eso mi smo la importancia de las políticas sociales o de la organi zac ión de las personas para 

hacer efectivos los derechos consagrados formalmente, y en ese proceso la construcc ión ele una 
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subjeti vidad que propicie relaciones humani zantes. Son necesarios los espac ios colec ti vos ya 

que es en ell os en donde es pos ibl e propiciar la comunicación, la intersubj eti vidad, co mprensión 

entre las personas, confianza , la so lidaridad, la autoestima, el respeto , entre otros. La agrupación 

ele personas, no úni camente para la resolución ele sus neces idades bás icas, sino para el desarro ll o 

de un proyecto de sociedad que tenga por centro al ser humano y al desarro ll o de su autonomía 

y potencialidades . 

Se puede decir que continúan ex istiendo percepciones nega ti vas con respecto a los nii'ios/as y 

adolescentes, en donde las representaciones sociales que se ti enen acerca de ellos no se centran 

en aspectos positi vos sino todo lo contrari o. Dichos procesos son alirnentados por el estado ele 

situ ac ión ele la circulación y difu sión ele la información, en donde los medi os mas ivos de 

comunicac ión 111uestran con mayor frec uencia los aspectos y hechos nega tivos relacionados a 

los nii'íos/as y jóvenes, que los positi vos . Produciendo de esta manera una rea lidad que no 

coincide tota l111ente con lo que sucede rea lmente, se muestra generalmente un hec ho aislado, 

simplemente un fenómeno sin cuesti onar, ni especificar las causas que llevan a que el mi srno se 

produzca15 Al dec ir de Kosik ( 1967) se centraliza el interés en lo fenoménico sin indagar en 

en su esencia, la cual se refl eja parcialmente en el fenómeno. 

Por tan to, en relac ión al cumplim iento y el ejercici o de los derechos es parte importante el 

conocimiento de los mi s111os, pl anteándose la i111portancia de la di fusión de los derechos entre 

otras , te ni endo un papel insos layable la producci ón de conocimientos: 

"H abrá que profundizar también en la relación entre in vestigación 11 acc1on política. No 

siempre es .fácil rra11sf'or111 ar el co11oci111 iento e11 acción, o la i1?/'ormació11 e11 po líticas. En tre 

otras cosas, requiere un diálogo pmducti l'O en tre los que pmducen info rm ación v los que la 

uti/i::.an , entre los diferentes agentes sociales implicados, en definitiva. Y. entre ellos, deberemos 

contw: co111 0 agentes re/e\'(/n fes. con Los medios de co1111111icación socia l, de quienes hace/a/ta 

ohte11 er la cooperación para caminar en la dirección de nuestras asp iraciones positivas sobre 

la infancia" (Casas, F; 1998: 225) 

Capítulo 3. 

Antes que nada son el presente ... la ciudadanía se aprende desde niños/as 

3.1 La participación como una necesidad humana 

Más all á de la ex istencia del nuevo paradigma, de ser un derecho dec larado j urídicamente tanto 

a ni ve l nacional corno internac ional, y su reconoc imiento como uno ele los ejes de la CON, la 

participac ión se vincul a y ti ene su fundamento, antes que nada con la dignidad de las perso nas y 

el desa1Tollo de sus potencialidades . 

35 
Al mismo tiem po que dicha concepc ión es ac0111pa11ada por propuestas político part idarias de baj ar la edad de imputabi lidad. 

centrúndose en los jr\venes como actores del del ito. con una concepción reduccion ista de los problemas sociales. y de las so luciones. 
asociadas al mecani smo de la si!U ac ión irreg ular y la judic ialización de problemas socia les. 
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Manfred Max Neef ( 1993) quien propone el modelo de desarrollo a escala humana, plantea la 

existencia de necesidades humanas fundamentales, las cuales son finitas, pocas y clasificables 

(la subsistencia, por ejemplo). Dichas necesidades son las mi smas en todas las culturas y en 

todos los períodos históricos, lo que si cambi a son los satisfactores, es decir los medios 

utilizados para su satisfacc ión. 

Entre estas neces idades clas ifi ca aquellas según categorías ex istencial es (se r, tener, hacer y 

estar) y categorías ax iológicas (subsistencia, protecc ión, afecto, entendimiento, partic ipac ión, 

ocio, identidad, creac ión, libertad). 

A part ir ele su conceptualizac ión ele las neccs iclacles, reinterpreta el concepto de pobreza no 

reduciéndola únicamente a la si tuac ión económi ca ele una persona, ampliando el término 

aludi endo a la existencia de pobrezas. ··cualquier necesidad hu111ana ji111da111e11tal que no es 

adec11ada111 e11te satisfecha revela 1111 a pobreza humana" (Max Necf, M: 1986: 6) 

En este sentido la ausencia o escasa parti cipac ión manifi esta pobreza a ni ve l de la soc iedad y de 

cada una de las personas que la componen, no so lo de aquel que no puede participar porque 

tiene que sob revivir sino de aquel que tiene us necesidades básicas satisfechas y no lo hace por 

di ve rsas razones. 

De esta manera la pobreza36 afecta a toda la sociedad, no so lamente a ciertos grupos que están 

en situaciones de pobreza o "por debajo de la línea de pobreza". El legado del modelo neoliberal 

de las décadas pasadas impactó fue1temente promoviendo el ü1dividualismo y la focali zación 

como propuesta legitima de acc ión estatal. Ante dicho modelo que va en contraposición a una 

cul tura de participación , ex iste la alternati va ele propiciar experiencias de cooperac ión , de 

vínculos so li da rios, que promuevan redes, experiencias de coord inac ión. En este sentido es que 

centra r el aprendi zaje de la parti cipación desde ni11os/as es fundamental. 

Desde una perspectiva psicosoc ial la participación lejos de ser un monopolio del ciudadano 

adu lto, está presente como necesidad en todo el ciclo vital (Giorgi , V; 20 1 O: 15). 

Desde que nacemos mantenemos vínculos con los otros que van configurando nuestra 

personali dad , nuestra manera de relacionarnos y de ser en el mundo. En tanto seres soc iales las 

necesidades humanas tienen como base el vínculo, desde que fom1amos parte del mundo lo 

hacernos en base a relaciones interpersonales en el marco de una determina organ izac ión social 

anteri or a nosotros. 

De esta manera al nacer y crecer en sociedad se participa en el sentido de ser parte de la misma, 

y a su vez se va adquiri endo el sentido de pertenencia al grupo soc ial. " El niFío o nií'ía desde el 

momento de su nacimiento- e i11c/11so antes - es parte de 1111 colectivo que desarrolla 1111a serie 

de ({(;ciones /endientes entre otros cosos a preservar su vida. Por tanto desde ese 1110111e11/o 

~6 
"La pohrc a de s11hsiste11cia (dch ido a la ali11t<'ll WCió11 .1· abrigos il1s11fic ientes). de pro tección (debido a siste11111s de salud 

ineJicif:'Jttf!s. a la Finlfl11 cia. /u carrera a1·111t.1111e11ti.,· r,1. ele). de qfi!u o (dehidn u/ a1anritaris111 0. lo opresiÓJI , los relu60 11 t!S de 

l'.rplo111civ11 co 11 <'l lll C'diu 11111 bil'lll<' 11at11ml, etc). de <'lltc11di111i<'11tu (debido 11 la tle(icie11te calidad de la ed11rnci<í 11 ). de p11 nicipaci<í 11 

(tieb itlo 11 la 111argi11aciú11 .1· discri111i11acicÍ11 ti!' 11i1ioslas 111 11jer<'S r 111i1wrías): de identidad v así s11c1·si1w11c11 te" (Max-Neff. M ; 198 (> : 

6, ) 
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participa en el sentido de ser parte. A su vez, ese colectivo humano le asigna al niiio un lugar 

dentro de su estrnctura simbólica y cultura l. Dicha asignación se reali:::ará en base a la cultura, 

la situación social y los condiciones s ingulares de ese gm po. Esa asignación contiene en tre 

otras cosas una lecturn y jerarquiz.ación de sus necesidades: expectatiFas acerca de lo que el 

aportará al colectil •o: y la asignación de 1111 cierto lugar hacia y desde el cual se darán esos 

intffca111bios. De este 111 odo el grnpo social da cabida al niíio al incluirlo como uno de los suyos 

dentro de una tradición histórica y w ltural. Surge así 1111 seg undo nivel de participación 

asociado a la pertenencia " (G iorgi, V; 201 O: 15) 

La participación ele la niiiez y adolescencia no se restringe sólo al ser parte por el simple hecho 

ele ex istir y de pertenecer de fo rma pasiva ante la tradición hi stóri ca y cultural, sino que implica 

la concepción ele un suj eto act ivo que puede construir con otros e incidir en el proceso ele 

construcc ión de su vi da indi vidual, y también social. 

Es así que la in troducción de la parti ci pac ión de la nit'i ez y adolescencia como suj eto con 

de rec hos civil es y políti cos , implica la concepción de que no van a ser ciudadanas/os recién 

cuando cumplan la mayoría ele edad que los habilita a vo tar, sino que el ejercicio de la 

ciudadanía se instala desde que fo rman paite de la soc iedad, con caracterí sti cas pro pi as de 

acuerdo al grado de madurez y a su autonomía progres iva . No podrán pa rticipar en las 

elecciones nac ionales pero si pueden hace rlo en instancias que significan un ejercicio de la 

ciudadanía más all á del voto, en donde van ejerciendo y aprendiendo la ciudadanía. 

La dec larac ión fo rmal ele los ni1'íos/as y adolescentes como sujetos de derecho es reciente en La 

histo ri a, '·aparece estrechamente relacionada a lo que históricamente .fi 1eron considerndos 

como derec/1os cil'iles .1' políticos: derecho a la info rmación. a la opinión. a la asociación. a la 

participación. " (G iorgi, Y: 20 1 O: 15). 

Lo cual impli ca reco nocerl os como ciudadanos/as , por lo tanto como parti cipes en la 

co n. trucc ión de una soc iedad más democrútica. La que se construye en di versos espacios en 

donde puedan decidir acerca de cues ti ones que los involucran. El Estado, la fa milia y la 

soc iedad civil son responsables de que tal situac ión sea un hecho rea l, favo rec iendo la 

participac ión. 

"La sali.~facción y protección de estos derechos no es tarea p urn de l gobierno sino que la 

comunidad, las 01ganizacio11 es de la sociedad civil v los ciudadanos deben pro111 over ca111bios e 

iniciativas en la mis111 a medida. Las tmn.~f'ormaciones políticas. sociales, institucionales. 

educati vas y c11lt11mles que requiere el ejercicio de los derechos de la 11.ií'i ez y la adolescencia 

de111 anda11 la participación y el es.fuerzo de todos nosotros" (Oli ver, Q; 2004: 21) 

A su vez se pl antea que para poder ser exigidos deben ser conoc idos por todos, tanto por ellos 

como por los adultos. 

Los aspectos que impli can la parti cipación, se aprenden en la prác tica cotidiana, en el vínculo 

con los otros, es dec ir que si se pretende que una perso na cuando sea adulta se interese y se 

sienta di gno ele parti ci par es importante que en su desarro llo como persona haya tenido la 
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posi bilidad de parti cipar en ámbitos donde fue tenido en cuenta. 

¿Có mo algui en cuando es adul to puede concebir a otra persona y concebirse a sí mi smo en tanto 

suj eto con ca pac idades y potencialidades si cuando fu e creciendo nunca se lo incluyó en 

úrn bi tos en donde di alogar con otros , ser escuchado, y viceversa? Aquí es pertinente explicita r el 

te rna del autoritarismo.1 7 y las di ctaduras militares clesa tToll aclas en el continente como un 

aspecto que se relac iona con lo anterior, ya que para apoyar la dictadura en nuestro pa ís no so lo 

bastó con que parte de la sociedad civi 1 la apoyara (c iertos sectores económicos, por ejemp lo), 

sino que tambi én neces itó de un ej ército adoctrinado para defender un proyecto de ese tipo, si 

existe una institución jerárquica, en donde la base para que funcione es la obed iencia, sin 

refl ex ión ¿có mo pretender que las personas pertenecientes a esa institución tengan el sentido de 

dec isión, de di gnidad y de considerac ión de las otras personas?. 

Esto es traído aquí porque se considera que tiene mucha relac ión, 'es un tema muy complejo 

imposib le de abordar en este trabajo pero es importante mencionarlo, ya que una sociedad no 

será lo sufic ientemente democrática en tanto no sea fo rmadora de personas que tengan la 

pos ibili dad de l diá logo, de la duda, de ser in fo rmadas, de la escucha, en todo lo cua l la 

educac ión es fundamental pero no es el úni co medi o. Para ello primero es necesari o que todas 

las personas tengan la posibil idad ele tener sus necesidades bás icas sa ti sfechas para as í poder 

desarro llar otros aspec tos que hacen al desarro ll o de la dignidad como la parti cipac ión, de ahí la 

importancia de las políticas sociales y los espacios de encuentro entre di fe rentes, en espacios 

púb li cos, educativos, entre otros. 

''En tan to se nos recono::ca como seres pensantes co111partire111 os nuestras op in iones y seremos 

parle del proceso de constrncción de decisiones coleclil'as . Aspee/os centrales del desarrollo 

personal co1110 la autoesrinw, la p osibilidad de rnantener conductas autónomas, el resp eto·' ' la 

considernción hacia los otros se ven for talecidos y a/ime11. tados con las experiencias 

participati vas que el niiio o niiia tenga oporlllnidad de vivir durante su desarrollo. Éstas a su 

ve.: le perm i1irá11 incorporar 111 odelos de matrices vinculares que más adelante podrá proponer 

y sostener ante s ituaciones nuevas promo iiiendo relaciones co/eclivas respeluosas y saludables" 

(G iorgi, V; 201 O: 16) 

El nuevo paradi gma ele la protecc ión integral en el cual subyace el ni!'io/a corno sujeto de 

derecho y se basa en "tener en cuenta a los nifios/as y adolescentes", se di fe rencia del anterior 

porque no se centra exc lusivamente en las probl emáti cas sino que apuesta al desarroll o ele las 

potencialidades existentes en cada persona. Lo que no qui ere decir que antes de la ex istencia de 

dicho paradigma que tiene como marco conceptual a la CON, no existieran proyectos 

ed ucativos que trabajaran con niilos y adolescentes que creían y se centraban en el desarrollo de 

J
7 P<rnlo Frcire ex pl ica que el aulori1aris1110 es una d~svia c i ón d ~ I ejercicio el e la au1oriclacl , siendo cs la úl 1ima necesaria para d 

d!.!sarrollo ck la libert ad. Refi t: n! a que 11i la perm isividad ni el ~1 uto r i tari smo son fa vo reced ore~ de ln democracia . "Es el 

<1 111Uri1aris111u el </Ili' nu se ¡11 eurnpa por el sello moral <'11 el cu1111ior1a11Iie11 1u del s11jefu (/ihcr11u /) a IJ <l i<' ll .1' 11 pre.1·c·1·1j!< ·iú11 se 

dirige. ;I ,;1 u a ella I<' hasw cu11 lo /J/Iia hm de orden que e111 i1e" (Frcire, P: 1996: 169) 
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sus potencialidades. 

En re lac ión a las potencialidades es propicio citar a Sa rtre cuando refi ere al proyecto y al campo 

el e los pos ibles38
. Con respecto al proyecto plantea: "nos nega111os a confundir al hombre 

alienado con una cosa, y a la alienación con las leyes f ísicas que rigen los condicionamientos 

de la exterioridad. Afirma111os la especificidad del acto hu111ano, que atraviesa al medio social 

aún conservando determinaciones, y que transforma al mundo sobre la base de condiciones 

dadas. Para nosotros el hombre se caracteriza ante todo por la superación de una situación, 

por lo que logra hacer con lo c¡ue han hecho de él, aunque no se reconozca nunca en su 

o~jet ivación" (Sartre; 1970: 77) 

Se enfa ti za la incidencia de la persona en la construcción de su vida, aunque se encuentre 

determinada por va ri ables de di stinto tipo, siempre tiene un margen de elecc ión, por más 

pequeño que sea. Es dec ir que los hombres continúan construyendo la hi storia a pesa r de su 

alienación, estand o las potenciali dades siempre presentes. Indudablemente los márgenes de 

elecc ión pueden ser más amplios cuando la persona ti ene más posibilidades, y en este sentido 

establecer y propiciar espacios participati vos constituiría mayores posi bilidades en el desa rro llo 

de las potencialidades de las personas. 

Ex isten consecuencias negati vas de la no parti cipac ión, entre las que se encuentran: contar con 

escasa iniciat iva, pas ividad y confo rmismo, fa lta de sentido crítico, fa lta de respuesta en 

situac iones críticas, reducc ión de la crea ti vidad e imaginación si las act ividades son di rig id as, 

estanca miento en el desa rrollo personal y fo rmati vo, mi edo a tomar dec isiones, in visibilidad 

soc ial de la infa ncia, desconoc imiento de derechos de expres ión y la concepción de la infancia 

como suj eto pas ivo. (Domínguez, D y otros/as: 2003: 7) 

Entre los benefic ios de pa rti cipac ión se destaca n: la mejora de las capac idades y 

potencialidades, autonomía, creati vidad, experimentac ión, capac idad de razonamiento y 

elecc ión, aprendizaje de los erro res, fo mento del sentido crítico, incremento de las relac iones 

personales y el intercambio de ideas, se desarro lla la capacidad de escucha, negoc iac ión y 

elecc ión de altern at ivas, ejercicio y reivindicac ión de derechos de ex pres ión, mayor riqueza y 

diversidad social, aprendi zaj e de va lores democráticos entre otros (Domínguez, D y otros/as: 

2003: 7) 

38 
"Es. p11es. pe1fecra 111e/l/e e.\·acro q11e el ho111bre es el prod11c10 de s11 procl11c10: las esrm c111ras de 1111a sociedad q11e ha sido creada 

por 111edio del rrabajo h11111ano definen para cada 11no 1111a si111ació11 objetiva en s11 /)(lrfida (...) Pero le defi11e en la 111eclida que la 
supera co11sranre111el//e co11 su prác1ica (. .. ) rll10ra bie11. esa superación no es concebible sino co1110 1111a relación de la e.Yisrencia 
con sus posibles. Ade111ás. decir lo q11e "es .. de 11n hombre. es decir al mismo riempo lo que puede. y reciproca111e111e: las 
condiciones 111a1eriales de su exisrencia cirrnnscriben el campo de s11s posibles. El ca111po de los posibles es así el fin /1acia el cual 

supera el agenle su si111ación objeriva. En ese campo depende a s11 ve: esrrechamenle de la realidad social e hislórica ... Pero por 
11111y reducido que s~a el ca111po de lo posible exisre siempre. (Sartre: 78, 79) 

33 



"Aquel país de las maravillas tendrás que hacerlo de realidad, 

verás que no aparecen las hadas 
ni genios que arreglen todo, 

ni Batman ni Superman. 
Y tLÍ verás que el mundo no es tá embrujado, 

que es tan real corno el amigo que está a tu lado, y junto a él, tomándote de la mano, 

podrás wmp lir con tus sueños 
haciéndolos realidad" 

(Del grupo musical uruguayo "Canciones para no dormir la siesta") 

3.2 Participación de la niñez y adolescencia para una democracia auténtica 

La democ rac ia impli ca un concepto de política opuesto al de tecnocracia. Actualmente el 

concepto dominante de política es la política como admini stración de la estructura económica y 

soc ial ex istente. 

Ante la ex istencia de la política como administraci ón existe la alternati va de concebirla como 

proyecto de sociedad. En la concepción ele la política como proyecto: ''las relaciones sociales y 

las estructuras económicas existentes siempre son so111 eridas a rede.fin iciones, rel'isiones: 

siempre son tomadas como contingen tes, es dec ir reales pero no necesarias" (Baratta, A; 

1995:8) 

A su vez que en esta concepción los suj etos de la política no son únicamente los políticos si no 

que se considera a todos los ciudadanos/as como sujetos políticos. 

Lo anterior a su vez se relaciona con una determinada concepción de democracia. Desde una 

visión más tradicional de democrac ia no se visualiza la incorporac ión de otros grupos. por 

ejemplo los ni1'ios/as y ado lescentes al ejercicio de la ciudadanía, co mo un hecho necesario. 

Baratta ( 1995) exp lica que el instrumento ele fundación del Estado y el derecho moderno fue el 

modelo de l pacto soc ial entendido como experi mento de la razón y no como un hecho hi stórico, 

es dec ir como un modelo raci onal para asegurar la realización de las neces idades y dicho pacto 

no involucró a todas las persona s. 

Tanto en el modelo como en la rea li zación históri ca, el contrato soc ial fue bien di stinto de su 

proyectado impacto universal, extend ido a todos los suj etos humanos considerados corno 

iguales en su ciudadan ía potencial. Se trató más que nada de un pacto para exclu ir, de un pacto 

entre una minoría de iguales que exclu yó de la ciudadanía a todos los que eran diferentes . "Un 

pacto de propietarios, blancos. hombres y adultos para excluir y do111inar a los/as 

pertenecientes a otras emias, mujeres, pobres)'. sobre todo, nii?os/as" (Baratta, A: 1995) 

El mi smo se caracteri zó por su carácter selectivo, y la ciudadanía que le corresponde es una 

ciudada nía restringida. 

A fines del siglo XlX y con mayor acento en el siglo XX se desaITolla un proceso denominado 

"soc iali zac ión de la política" lo cual signifi ca que un número mayor de personas comienza a 

pilrticipar ele la política , por med io de la ampliación del derecho al voto y del ingreso a la 

militancia en diversas organ izac iones populares- sindicatos, partidos políticos, que se van 

const ituyendo. (Coutinho en Leopold: 2002:5). 

En la misma línea Midaglia plantea: "La inc01poració11 de diversos grupos sociales y 
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económicos a la 11ida del/locrática no j ite un proceso lineal y automático; por el contrario, 

estu vo signado tan/o por cwnbios económicos, sociales y culturales como por p ujas sociales de 

1111111 diverso tipo. A lo lc11go del tiempo. en diversos momentos históricos se aceptaban un 

conjunto de exclusiones v posteriores regulaciones en el goce de los derechos de ciudadanía. 

Entre las limitaciones establecidas l/I CÍS destacadas figuran las relacionadas con el poder 

socioeconó111ico. el nil'el ed11 cari1 10, el género y la edad de los distintos segmen tos de 

pohlación" (2008: 11) 

En América Latina di cho proceso se complejiza con la colonización , donde los grupos étni co 

ori ginarios no eran considerados ciudadanos/as , siendo la ciudadanía un pri vilegio de los 

co loni zadores . Dicha situación ha ido cambiando progres ivamente, un ejemplo de ello es 

Bolivia en donde por primera vez asume un pres idente con procedencia indígena y la 

confo rmaci ón del Estado plurinacional ele Bolivia, con tocio lo que ello implica con afios y aiios 

de pos tergac iones hacia grupos soc iales mayoritarios de la población como son los indígenas. 

Al día de hoy se evidencian algunas transformaci ones, un ejemplo es el lugar relevante que las 

muj eres han conquistado en diferentes ámbi tos. No obstante aún subsiste un orden 

predominante a nivel social y simbólico que manifiesta el carácter marginali zador y select ivo 

del proyec to político de la modcrnidad39 

E ·te modelo que aún se presenta: "está marcado por una ciudadanía política adulta (. .. ) de 

manera reciente el modelo de ciudadanía predominante entre las élites umguayas comien:::a a 

i/1(.:orporar de 111 anera sis lemútica derechos políticos de lo que tradicionalmente son 

considerados ''minorías ". Y aún ello ocurre de 111anera restringida, tanto en térm inos de 

alcance como en términos de los grupos incluidos" (Midaglia, C: 2008: 30) 

Es en este sentido que el incluir a las ni11as , niilos y ado lescentes en el ejercicio de la 

democracia en diferentes espacios es imprescindible para el tránsito de una ci udadanía 

rest ringida a una ci udadanía plural , en donde confluyan todas/os sin exc lusiones. 

Desde una perspectiva culturalista de la democraci a (Midagli a: 2008 : 9) se des taca n la 

incidencia de las creencias y sentimientos de los ciudadanos, const ituyendo la formación de 

diferentes cu lturas cívicas, que influyen y hasta determinan comportamientos y actitudes 

ciudadanas. 

Es así que ex isten diferentes elementos que hacen a la democracia, uno de ellos es la confi anza 

interpersonal , la cual facilita la cooperac ión, el involucramiento y la participación. Todos 

aspectos que se encuentran en contradi cc ión con lo que promueve el modelo económico, social 

neo l ibera! actual, que, tal como lo expresa Rebellato : ''construye subjeti vidades sobre el modelo 

de la violencia", "se pierde el 11alor del otro como alteridad dialogante y se lo remplaza por el 

valor del otro co1110 alteridad a111 e11a:::a11te" (Rebellato, J.L en Casas, A y otros; 2008: 3) 

'
9 

Una de las mani l'cs tac iones en nuestra sociedad que 1·e ll eja un orden patriarca\ es la situación de le min ic ido, de 

muerte por violenci a domés ti ca. 
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Ante una soc iedad en donde se presencian probl emas que ponen en cuestión su integración se 

pl antea la neces idad de la generación de diferentes espacios que la propicien. 

En es ta línea Midagli a alude a dos forma s de creación de capital social: "bonding" (unión) y 

"bridging" (puente). El primero se produce a través de los víncul os entre iguales en relac ión a la 

clase social , por ejempl o. Y el segundo es el generado a partir del encuentro entre di fe rentes, 

que espontáneamente no se vincularían. 

Entonces se pl antea que en soc iedades en las cuales aumenta la diferenciac ión, la capac idad de 

generar capital soc ial de tipo "bridgning" (puente) pasa a ser un elemento fundamental para la 

integración democráti ca y por ende para la cohesión social (Midagli a, C: 2008, 9) 

"la cohesión socio! es la resultante de los mecanismos de integrnción. y el sentimiento de 

adh esión o pertenencia. Ese senti111 iento de pertenencia es el que p ermite reconocer a otras 

personas o grupos como parte de nuestra comunidad a pesar de las diferencias; que ellos y 

nosotros podamos sentirnos 111ie111 bros de un mismo colectivo humano. Es la base de la 

solidaridad y se contrapone a la discri111in ación en tanto nos acerca a unos y otros. " (G iorgi, V: 

20 10 :23) 

Con respecto al logro de la efecti vidad de los derechos de los niI1os/as y adolescentes, resulta 

indispensabl e continuar en la realización de cambios en las diferentes instituciones. 

Ex i ·te una representación soc ial del TNAU, que se vincula con su legado hi stórico, asociada 

principalmente a la atención a una franja de niños/as en situaciones de vulnerabilidad , y no a 

toda la niñez y adolescencia del país, lo cual se contradice con el nuevo marco de derechos. No 

obstante actualmente ex isten programas, el Propia a ni ve l nacional, los Consejos de Niños a 

ni ve l departamental, por ej emplo, que integran la creación de un capital soc ial del tipo 

''bridgnig" (puente) , que favorecen la integración. Aunque la cobertura de dichos programas 

debería ampliarse a muchos más participantes. 

Por otra pa1te con respecto a la reorga ni zac ión institucional: ''la pmpia visión in tegral que 

consagra los 1111e l'OS derechos democráticos no parece ajustarse al marco 01gani:::at i1 ·0 y 

co111purti111 entado en el que se enmarcan y .funcionan las principales políticas públicas 

asociadas con esta F anja etaria. En la práctica, se vislumbran la preeminencia de lógicas 

sectoria les de acción que contrndicen la nueva orientación de las políticas de 11aturaLe::;a 

selecti1 1a, y q11e a la vez impone "altos costos" de coordinación que impiden consagrar un 

marco de intervención de tipo integral parn la infá ncia y adolescencia. De esta manera. según 

la opinión de un gm po de inf'o nnantes, se re(iierzan las operativas institucionales aisladas; se 

desconocen los ensayos y las buenas prácticas: y se diluyen las resp onsabilidades políticas en 

pmmover nuevos parámetros ciudadan os " (Midaglia: 2008: 21 ) 

En relación a la aplicac ión del nuevo paradi gma, de los derechos de la niñez y adolescencia se 

visuali zan al gunos obstáculos importantes . Uno de ell os es la ausencia de una comi sión temáti ca 

especi ali zada y establ e en lo concerni ente a la infancia y adol escencia en el parl amento, 

actualmente se cuenta con un espacio no formal entre las dos cámaras (ele representantes y 
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senadores) y que tiene difi cultades en su fu nc ionami ento. 

Di cha situación mani fies ta un seri o problema que demuestra res istencias de pa1te del mundo 

adulto. Para la mayoría ele los parlamentari os-1° que haya una comi sión espec ífica en es te terna 

se ría contraproducente, al no ex istir se cree que: "imp ide la estigmatizació11 de la i11 f'a 11cia y 

adolescencia asociándo la siempre a situaciones de vulnernbilidad o de desvío socia l; y (i i) 

posihilita el contacto permanente con diversas comisiones para buscar 1111 enfoq ue integral en 

esta materia. " 

Ante la ausencia de una co111i sión permanente en este te111a tan importante en la soc iedad por 

mi edo a la esti gmati zac ión de ciertos grupos de la infa ncia y adolescencia, ¿no se estarán 

eludiendo los problemas, y su inexistencia no ayudará a invisibilizar a este grupo de la 

pob lac ión? 

En la mi sma línea que la pregunta rea lizada precedentemente: "para otros actores públicos : esa 

dispersión en el trnta111icnto de esta temática específica es la prueba empírica de las 

resiste11cias políticas pam re111 over el lugar subordinado de la infancia y adolescencia v 

pro11w 11er un sta tus específico de ciudadanía " (M idaglia, C: 2008 : 2 1) 

En base a la investigac ión ele M iclagli a, entre las principales di fí cultades de apli cac ión de l nuevo 

CNA y CDN, se dis tingue un problema de naturaleza políti ca identi ficado con la fa lta de 

capac idad de presión ante el gobi erno y el Estado del grupo ele la niñez y ado lescencia 

Percibi éndose los altos costos po líti cos que tiene defender ámbitos democráticos para este grupo 

de población en las po líticas públi cas, que signifi ca conflictos con diversos grupos de in terés ya 

que interpela una cultura cívica adultocéntri ca . 

Pa ra continuar en la democrati zac ión de la sociedad necesari amente se tendrá que superar el 

adul tocentri smo. La participac ión es esencial y princi palmente la parti cipac ión de la niñez y 

ado lescencia se constituye en un gran avance para que los integrantes de la soc iedad puedan 

aprender y a ejercer la democracia desde las primeras etapas de su ex istencia . 

.José Lui s Rebell ato (2008) pl antea a la democrac ia sustanti va como aquella en donde es posibl e 

la participac ión ele la mayoría de la pobl ac ión, donde los suj etos puedan decidir, construi r la 

hi storia. Esta democrac ia es di ferente a las de 111ocrac ias deno111inaclas de baja intensidad, 

conservadoras, en donde la gobernab ilidacl se cimienta en la base de la injusticia y la exc lusión. 

La de mocrac ia es un proyec to inacabado, por lo tanto es pertinente una conti nua co nstrucción 

en la cual si se hab ili tan espac ios genuinos de participac ión a los ni11os/as nos enriqueceríamos. 

3.3 No se participa porque si... ¿para qué se participa? 

Además de ser la participac ión en sí mi sma una fo rma de aprender habilidades y de desarro ll ar 

potencialidades de las personas, y una neces idad hu111ana, es importante tener en cuenta que no 

se parti cipa por part ic ipar, siempre se está ante un obj eti vo mayor, que es antes que nada la 

4
ü En base a la investigación rea lizada por Midaglia expuesta en el documento Sustentab il idad Democráti ca 
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transformación de la rea lidad. Aunque tambi én pueden ex ist ir ex periencias de participación que 

se quedan en la participación en si mi sma, sin result<1 dos concretos y tangibles en la re<1 lidad 

cotidiana de las personas. 

"El objetil'o de la participación 110 es solo la partic1jJ{,fción, porque eso vaciaría de contenido 

ese derecho v lo con 11ertiria en 1111 simple c11111p/i111ie11tofor111 al " (Pindado, S; 2009: 77) 

A grandes rasgos se pueden identificar dos grandes finalidades de la participac ión, participar 

para trnnsfonnm o participar para legitimar (Pindado, S: 2009: 85) 

La pseudopart ici pación es tá referida a la legitimación del promotor de participación, puede estar 

dacia por ejemplo por el gob ierno u otra organi zación. Este tipo ele pseudoparticipación se puede 

identificar cuando se abren espac ios para tener en cuenta la opinión pero en temas de poca 

importanc ia, de poco impacto soc ial. 

Lo anteriormente mencionado puede trasladarse a la participación infa nti 1 y adolescente cuando 

se parte de la premisa que para que la participación sea genuina se deben producir 

necesariamente procesos de distribución de poder hacia los niiios/as y adol escentes, tanto en el 

op inar, como en el proponer y decidir. O sea que para eva luar si una experiencia de 

participación es auténtica no solo se considera si :e torna en cuenta la opinión, sino para qué se 

torna en cuenta la opinión. 

Es así que puede considerarse genuina una experiencia participativa , si se toman en cuenta los 

planteas y opiniones en aspectos relevantes que impactan en la vida cotidiana de las nii'ias, niiios 

y adolescentes. 

As imismo el ejercicio de la participación favorece la rea li zac ión o restitución de otros derechos. 

La misma es pertinente constituyéndose en estrategia al momento de fortalecer y proteger a los 

niiios ante situac iones de violencia y de vulneración de derechos. 

Al respecto una de las cues ti ones a definir es acerca de los intereses de la parti cipación, 

teniendo en cuenta que se participa para el impacto en la vida cotidiana de los niiios/as y 

adolescentes, se está ante un interés general y soc ial. Es decir de reso lución de neces idades 

comunes sentidas por parte de un colectivo. Es oportuno enfa ti za r es to porque en el marco de 

una soc iedad que propugna la competencia, el indi vidualismo , pueden desviarse los obj etivos en 

desmedro del interés general. 

3.4 La importancia de definir la participación 

Ante la diversidad de conceptualizaciones acerca de la participación, tener claro qué se enti ende 

por la misma es fundamental. Resultando necesari a una defi nición de participac ión , de esta 

fo rma se puede eva luar cual sería su contracara, o identificar procesos que suponen una 

pseudopartici pac ión. 

El no tener claro que se enti ende por participación desencadena dificultades al momento de la 

eva luación de la parti cipación de parte de los Estados. 

Así se plantea en uno de los info rmes rea lizados por el IIN : "Las ambigiiedades e indefinicio nes 
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en tomo a qué es y qué no es participació11 infántil y adolescente, han demostrado convertirse 

en u11a d(ficultad al mo111 e11 10 de evaluar el grado de cumplimiento de este principio/derecho 

por part e de los Estados. De hecho. los propios Estados al momento de confeccionar los 

"In fo rmes País" solicitados han reflejado esta dificultad para delimitar con mm1or precisión 

aquellas acciones y e.\periencias pertinentes en relación a la participación de otras que se 

enmarcan den/ro de la protección integral. que pueden generar condiciones de mayor inclusión 

e incluso reafirmar a los destinatarios en Sil calidad de titulares de derechos pero que, con una 

mínima rigurosidad no p ueden co11s idemrse como experiencias de participación. " (G iorgi: 

20 10:66) 

Se parte de la sigui ente definición que involucra aspectos de la participación auténtica o 

genuina: "El derecho- asu111ido como capacidad- de opinar ante los otros y con otros. De hacer 

que sus voces sean tomadas en cuenta seriamente y de asumir respo11sable111 e111e, según su 

gmdo de madurez y desarrollo, decisiones compartidas en asuntos que afectan sus vidas v las 

de sus co1111111idades. Es deci1; p oder de opinen; de decidir v actuar 01ga11 i:::ada 111 ente" (Anill as, 

G y Paucar, Nen Giorgi , V: 20 1 O: 28) 

Se entiende que participación es aquella en donde las personas son conscientes del para qué de 

la mi sma , en donde tienen la suficiente información , y son escuchados, considerados en sus 

propuestas, y en la cua l pueden incidir con sus dec isiones. La participación infa ntil y 

adolescente va a estar marcada según al principio de su autonomía progresiva, es decir de 

acuerdo a la evolución de su madurez y fac ultades. Por lo cual en los procesos de participación 

ele dicha poblaci ón se introduce la labor educati va de los adultos. 

Haber elegido una defini ción como ejemplo de lo que es participación real o genu ina es 

important e ya que permite tener un parámetro para identificar que es lo deseabl e construir con 

respecto a la parti cipación. No se puede dejar ele señalar que la misma es un proceso que se 

construye, en principio para que un niño transite del no opinar al opinar y a considera rse a si 

mi smo como un suj eto con capac idad y derecho a hacerl o, no basta con que conozca y se le di ga 

que ti ene ese derecho sino que lo pueda ejercitar cotidianamente con otros, dicha situac ión si 

nunca tuvo oportunidad de expresar sus opiniones, de ser escuchado realmente , la va a ir 

ap rendiendo, lo cual lo va a poder hacer siempre que tenga la posibilidad de participar con otros 

y ser parte de un proceso grupal. "La pa!'ticipación como proceso en vuelve una /abo!' ed11ca ti1 1a, 

i11terncti11a, persistente. bascl(/a en la motivación, )' en la capacidad de fo rtalecer las 

cn111petencias de niiios, nii'ías y adolescentes, apuntando a S il mavor hienestm; basándose en el 

p l'incipio del inte!'és supel'ior del niiio " ( Giorgi , V, 201 O: 67) 

En este proceso educativo se pueden visualiza r, en el marco de las instituciones y en las mi smas 

personas, resistenc ias, las que pueden percibirse tanto a ni ve l co lec ti vo, en las organizaciones, 

como a ni ve l indi vidual en cada persona. Desde la lógica instituido- instituyente, planteada por 

Lourau, R (2007) , se pueden ver las resistencias como parte de lo inst ituido. Para crear una 

soc iedad democrática es imprescindible la producción de procesos instituyentes en las personas 
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como en las instituciones. 

Básicamente para percibir si una propuesta es o no genuina es preci so remitirse a los derechos 

consagrados en la CDN , si estos se están rea lizando en su conjunto: a ser escuchados, a la 

información , a ex presarse, a la asoc iac ión, y a dec idir en función del principio de autonomía 

progresiva. 

Por otra parte Trilla y Nove ll a (en Ta lovara, C: 2005: 186) definen cuatro fo rmas de 

participación infantil que no se exc luyen entre si, pero que subyacen en cada una de ell as 

distintos grados de compromiso. La participación simpl e, la consultiva, la proyect iva y la 

rnetaparti ci pac ión. 

Se entiende por parti cipación simple aquella en la que los implicados toman parte en una 

actividad o proceso sin que la persona intervenga ni en la preparación del mi smo ni en las 

dec isiones acerca de su contenido y desarrollo , limitándose a seguir indicaciones impuestas. 

La part icipación consulti va se basa en esc uchar la palabra de los suj etos sobre ternas que les 

conciernen, y son alentados a dar su opi nión, a rea l iza r propuestas . Se caracteriza por fac i 1 itar 

cana les para explicitar la opinión y realizar propuestas pero no necesariamente existe el 

compromi so de dar respuestas a lns mi smas. 

En el tipo de participación proyectiva la persona no solamente op111a s1110 que se 

corresponsabi li za por el desarrollo del proyecto, requiriendo que las personas sientan corno 

propio el proyecto. 

La metaparticipación es aque ll a en donde los mismos suj etos exigen o generan espacios y 

meca nismos de parti cipac ión , tratando ele alcanzar los espacios necesa rios para que sea efectiva. 

En relación a lo cual es importante tener en cuenta la idea de protagonismo infantil que alude al 

empoderamiento de los nifios/as en base a relaciones hori zontales con los adultos, en donde se 

promueve su autonomía . 

"En donde sean involucrados de111 ocrática111ente por sus fam ilias, la escuela. Los goh iemos 

locales, medios de co1111111icoción. organismos g11berna111 entales y no g ubernamentales " (Savc 

thc Childrcn en Giorgi. V: 2010: 29). 

En un encuentro ele participación de niños/as y adolescentes de Améri ca Latina realizado en 

Cuenca. Ecuador, en el afio 2004 se produjo una definición ele participación, la cual es 

significativa ya que fue elnborada por los propios ni11os/as y adol escentes. Dicha definici ón 

abarca va rios aspectos que aluden a la participac ión protagónica, la cual se asocia con la 

participación ge nuina: "la participación es un derecho que se Logro o tra vés de un proceso de 

construcción F lucha individual y colectirn con responsabilidad y organización, paro 

gornntizor que la opinión .v expresión de los niiios. adolescentes .v adultos (s·in distinción de 

ra::.o. religión. capacidades físicas , sexo. opinión política ni de ning ún tipo) incidan en fau na 

prepositi11(1 en la 10111a de decisiones en todos los ámbitos. Este proceso de constrncción debe 

.fitndamentarse en relaciones horizontales. con respeto. solidaridad, excelencia, dejando de 

lado lasfonnas decorativas, enunciotil'as y de manipulación. " (en Giorgi , V: 201 O: 30) 
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3.5 Espacios de participación ... mucho por cambiar. .. 

El reconocer a los nii1os/as y adolescentes como suj etos de derechos, en tanto ciudadanos y 

sujetos de participación, también implica otra forma de deven ir en adulto , considerando a la 

ni1'íez y adolescencia como una etapa de la vida en la que también es posible ejercer la 

participación. Este reconocimiento repercute en las representaciones que de ellos se tienen ya 

que ex iste un imaginario colectivo de la infancia y adolescencia. 

Desde la Psicología Social es lo que se denomina una representación socia l. "las 

representaciones sociales que acerca de fa infancia tiene una co11u111idad dada constitrn •en un 

conjunto de i111plícitos o de saberes cotidianos resistentes al cambio (sean verdaderos o falsos 

desde cualquier disciplina científica). v tienen c11e1po de realidad psicosocia!, ya qui:' no solo 

existen en las mentes, sino que genernn procesos (inrerrelaciones, interncciones e 

interinfluencias sociales) que se i111po11 e11 a la infancia y condicionan a niiios y niiias, limitando 

la posibilidad de experil'ncias o pffspectivas de análisis jifera de esta lógica'' (Casas, F: 1998: 

25) 

Diversos programas de pa11icipación se constituyen como ejemplos del nuevo parad ig111a de la 

protección integral. Reflejando cómo a partir de una determinada concepción de los niños, nii1as 

y adolescentes, a su vez que desde el desarrollo de estrategias y políticas, es posibl e el 

desarrollo de prácti cas y el estab lec i111iento de espac ios en donde vivencien sus derechos , lo cua l 

implica necesariamente una apertura de parte el mundo adul to y un cambio en las instituciones. 

Estas transformaciones engloban tanto a los nii1os, nil'ías co1110 a los adultos. '"No solo se 

modifica la situación de fa nií/ e::, sino que obliga a la reubicación del 111undo adulto y sus 

instituciones. El reconoci111ie11to v el ejercicio de la participación y los derechos asociados a 

ella habilitan desce11tra111ie11tos, 111 odificacio11es y rupturas llamadas a cambiar radica f111 e11te el 

lugar asignado a los 11ií/os y niiias en 11uestms rn!tums" (G iorgi, V; 20 1 O: 15) 

En este sentido se plantea a la participación de los nifios/as y jóvenes no como un proceso 

únicamente entre ellos sino en permanente relac ión con los adultos y como un proceso de 

aprend izaje para ambas partes. 

Para el lo es imprcscindi ble la democratización de los espacios en donde transcurre el día a día 

de cada persona . Es así que la vida cotidiana es el espacio por excelenc ia para anali zar la 

parti cipac ión, para saber si una sociedad es democrática y participativa es pertinente indagar en 

cada uno de los espac ios en donde transcurre su vida es decir en la fam ilia, escuela , liceo, 

in. tituciones, barrio y comunidad . Si en cada uno de esos lugares se práctica una cul tura 

democrática, en donde existe el diálogo, y act itudes de participación estaríamos ante una 

sociedad en donde la misma se ri a un hecho y un modo de actuar inserto en la cotidianei<lad de 

cada persona. 

La familia se constituye en uno de los espac ios primarios de socia lización de ahí su importanc ia 

en promover la paiiicipación de las nii'ias , nifios y adolescentes. Para ell o es necesario que: '' los 

adultos puedan revisar críticamente la i111agen del niíio sujeto pasi110 y receptil'o, incapaz de 
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aportar o lo que los adultos, en .fi111 ción de sus experiencias y conocimientos resuelven. parn 

comen:::ar a percibir las verdaderas capacidades del niíio y reconocerlo como sujeto de derecho 

que puede y debe ser atendido y escuchado en todas aquellas decisiones que directa o 

indirectamente lo afecta" (G iorgi, V 201 O: 36) 

Se considera que los ca mbi os de ac titudes en los adultos con respecto a los nii'ios/as y jóvenes es 

un tema 111u y compl ejo de abordar, y más aún cuando la fam ilia como espacio privado mantiene 

pocos víncu los con organizac iones o instituciones, por ejemplo la escuela. Favorab lemente 

ex isten trabajos desde las in stituciones educativas con los adultos , como forma de sensibili za r 

acerca de 13 concepción del ni1'ío/a corno suj eto de derecho, pero en este sentido fa lta mucho por 

profündiza r, ¿qué sucede con aquellas fam ili as que no tienen una vi ncul ación por ejemplo con el 

lNAU, solo con la escuela? ¿Y en donde la escuel a no realiza un trabajo educativo con las 

fa111ilias 9 Es por esto que se plantea la importm1cia de políticas socia les que hagan hincapié en 

su función educa ti va. 

Al respecto el Co111ité ele los Derechos del Nii'io, en su observac ión Nº 12 recomi enda a los 

Estados establecer programas de educación para padres que promuevan conductas positivas, 

trabéljen sobre sus act itudes actuales y difundan información sobre los Derechos del nii'io de 

modo tal que aporten a desarrollar est il os de crianza respetuosos de l derecho de los niiios y 

nil'í as a ser oídos (G iorgi: 20 10: 37) 

Un aspecto importante a tener en cuenta es que de acuerdo a la CON, los padres deben 

considerar la op inión ele los nil'íos/as pero no necesaria111ente tienen que acata rla. Si no se aca ta 

lo que el ni1'ío/a opi na, lo razonable dentro de l 111arco de derechos democráticos, es que se le 

explique el por qué de una u otra dec isión . 

Otro de los espac ios principales ele la socialización de los ni1'íos/as y jóvenes son las 

instituciones educativas , en es te sentido en este trabajo se planteó en un principio a la 

ed ucaci ón co mo un aspecto esencial en la configuración de la persona lidad, en el aprendi zaje ele 

acti tudes y háb itos, en el aprendizaje o no del diálogo, y en el aprendizaje o no de la 

parti cipación, en la conformación de personas activas ante la rea lidad o pas ivas. 

Con respecto al ejercic io ele la participac ión en las escuel as en nuestro país, uno de los 

entrev istados expresa: "Sie111pre pongo el ejemplo que una vez recuperada la democracia el 

IÍnico ejercicio de demoaacia que t111'e en la escuelafiie vo tar para la elección de la Cru:: Roja, 

v ahom el ahanderado (. . .). Eso es lo que 11110 aprende en la escuela de participación (. .. )" 

(entrevistas a juventude · poi íticas) (M idagl ia : 2008:22) 

Lo anterior evidencia que la educación como fo rma de construcción de ci udadanía si qui ere 

adec uarse al nuevo marco de la CON, debe revisar actitudes, autorretlex ionar acerca de los 

háb itos, y práctica hab ituales. De parte de los educadores, el escuchar a los ni1'íos/as, darles 

espac ios en donde puedan tomar decisiones, para lo cual son imprescindibles cambi os de 

actitudes y en la subjetiv idad de los adultos. 

Giorgi (20 1 O) plantea qu e las instituciones educati vas están atravesadas por una distribución ele 
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poder jerárquica y ve rtica l, lo cual va en contra de la partici pación. Dicha situac ión es a su vez 

refl ejada en las opiniones de los nii'ios/as y jóvenes cuando se les consul tó acerca de l sistema 

educativo. Por ejemplo "/os adolescentes atl'ibuyen gran i111pol'tancia al 1·ín culo con sus 

docentes. Por esto, y suelen valorar en Los buenos profesores la fo l'ma de ensei?cu; el t!'ato con 

ellos, la capacidad de escucfw,./os. y en genera l consideran cuestiones negativas el maltrato , la 

fa lta de capacidad de 111 anejal' la clase o la/alta de claridad a la hora de enseiial' " (Rose ll , C: 

2009: 19) 

Es así que otra de las observac iones que rea li za el Comi té de los Derec hos del Niiio es la 

preocupación por el autoritari smo, la di scriminac ión, la fa lta de respeto y violencia que 

carac terizan la rea lidad de muchas escuelas y aulas, no siendo propicio para la expres ión de 

opini ones de los ni11os/as y jóvenes . 

Para que la participación sea parte integral de la vida cotid iana de los nii1os/as y ado lescentes, 

esta debe pro pi ciarse las insti tuciones educa ti vas por ser un ámbi to esencial en la fo rmac ión de 

las nii'i as/os y jóvenes. 

Vincul ado con lo anteri or Hcller expresa: "A pesllr de rodo, incluso con una lllienación objetiw1. 

incluso mediante !'elaciones sociales en las que la alienación sea l'ela ti vamente elevada, es 

posible una revuelta subjetiva contra ella. La creación de una vida cotidiana relatirnmente no 

alienada constituye, en tales condiciones, va un acto heroico en sí, una declaración de g uerra a 

la alienación ( .. ) estas luchas para crea!' una vida cotidiana digna del ho111 bl'e, constituyen una 

de las premisas para que la humanidad elimine en el fi 1tu!'O la alienación objetiva. ( .. . ) Por 

ejemplo la ensdwn:::a, que ocupa un p uesto pal'ticulannente importante en la división del 

trnbajo, puede convertil'Se en una acti vidad mecánico, estereotip ada, basada en clichés pero 

también p uede ncu¡w l' toda la personalidad del homb!'e, su ini•entiva, etc. (Hell er, A: 2002: 670) 

La transformac ión social no se logra solo por medio de la educación, pero si es un ámbito donde 

es pos ibl e el desarroll o de procesos transformadores de las relaciones soc iales. En este se ntido 

Henry Giroux (Rebellato,, J; 1999: 131, 132) concibe a la educación como un espac io púb lico 

en donde se desarro ll an procesos de res istencia, ciudadanía y contrahegemonía. 

No reduce a la escuela (o instituciones educa ti vas) como mero aparato ideológico de l Estado y 

reproducto r de la ideología domi nante sino que las mismas son parte de un proceso más 

complejo , criti cando as í al mate ri ali smo reducc ioni sta que ve al suj eto sin incidencia en las 

estructuras, es dec ir sin capacidad de transformar la rea lidad. 

Co ntinuando con la carac teri zac ión de los di stintos ámbitos de participac ión, la comunidad es 

un lugar pri vil egiado ele participación. En donde muchas veces los nii'ios/as y adolescentes 

construyen espontáneamente espac ios, que no siempre son visualizados por los adultos . Y al ·er 

las niilas/os y adolescentes una parte esencial de las comunidades, resulta pertinente que ell os 

estén presentes en aquell os espac ios en donde se resuelven aspectos de la comunidad que los 

in vo lucra directa mente. Si endo ellas/os, muchas veces los que más utilizan los espacios 

púb li cos, hacen uso de los servicios, y manti enen relac iones con el entorno. 
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En rel ac ión al fortalecimiento de la participación ele la nii1ez y adolescencia en la comunidad se 

ubican principalmente dos aspectos: "por una parte e/fortalecimiento y reconoci111iento de los 

espacios pmpios, por otra su inclusión en espacios inle1ge11 eracionales donde se habilita la 

imerlornción entre niiios, adolescentes v adultos en condiciones de mutuo respeto" (G iorgi: 

2010:39) 

Los espacios intergeneracional es son resaltados como de suma importancia en la construcción 

de políti cas públicas, y con respecto a la consideración en la toma de dec isiones, de las 

opiniones y propue ·tas de los adolescentes. Espacios intergeneracionales como el C AC~ 1 en 

lNAU tienen su importancia ya que se constituyen en espacios ele diálogo entre el mundo ad ulto 

que se encuentra inserto en una dinámica institucional y los adolescentes. A su vez permite 

identificar qué luga r se les da a los jóvenes en la construcción ele la política pública ya que: "e/ 

ohieti110 último de la partic1jJación es i1!fl11ir en la toma de decisiones relativos a aquellos temas 

que fe conciemen directa o indirecta111e11te" (G iorgi: 201 O: 36) 

Se considera que la promoción y el desarrollo ele políticas a nivel comunitario favorecen 

procesos en relación a la participación que impactan a su vez en las familias y las instituciones. 

Lo cual no quiere decir que la mi sma no sea desarrollada en esos ámbitos, sino que las tres 

esferas se contactan, y pueden influir una en la otra. 

Es as í que se pl antea que la participación de los nii'los/as y adolescentes en relac ión a la 

comunidad tiene dos aspectos que son, por un lado promover diversos espacios de patiic ipac ión 

en las instituciones en donde concurren los nit1os/as , y trabaj ar para que trasc iendan hacia 

espac ios intergeneracionales . Para lo cual el Estado debe implementar programas y proyectos en 

los territorios para as í fortalecer la participación en los mi smos. (G iorgi: 20 10:39) 

Di chos espac ios son importantes al momento de resolver problemas de la comunidad o territorio 

y plantear posibles soluciones entre todos/as los habitantes del mi smo . 

A su vez se plantean otros espac ios relevantes para la participac ión: la esfera pública y en 

eventos internacionales. 

Los espac ios de participación en la esfera pública significa el funcionamiento de organi smos 

para la interl oc ución de los nii1os/as con las autoridades, un ejemplo de ello son los Consejos 

Consulti vos, en Uruguay se encuentra el Consejo Asesor y Consultivo del Directori o del INAU. 

(CAC), que funcionan a su vez en otros países de Latinoamérica. 

Continuando con el supuesto ele que la participación debe ser parte constitu tiva ele la vida 

cot idi ana, la participación en los eventos internac ionales quedaría en orden de prioridades en 

último lugar, ya que para que la mi sma pueda ser efectiva debe desarrollarse primero a ni ve l 

loca l, sino cae en el ri esgo de ser una participación si mple y sin incidencia real en la vida de 

muchos nir'ios/as. A su vez que las formas de part icipac ión establecidas son muchas veces bajo 

formatos del mundo adulto, por ejemplo el parlamento juvenil del Mercosur, que más allá ele 

4 1 Consejo Asesor y Consulti vo de l di rectorio del INAU 
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const ituirse en una experi encia significa ti va para los jóvenes que parti cipan, cabe preguntarse 

acerca <le la significa nci a y repercusión que pue<le tener para los jóvenes del país representado. 

Por otra parte, al momento de generar espac ios participativos es impresci ndibl e la generación de 

un ambiente que la propicie, en este lugar entra en juego el ro l de los educadores. Los cuales 

pueden desarrollar distintas técnicas para fo mentarl a, habilitarl a. 

"Aún hay muchas voces en nuestro continente 
que necesitan oídos atentos que las escuchen " 

Ignacio Nla rt ínez 

Capítulo 4 

Caracterización y análisis de experiencias 

En el anúli sis se busca respo nder a los objetivos pl anteados. En el entendido de que el obj etivo 

general se basa en si se concreti za o no el derecho a la participación, para eva luarlo se anali za si 

las experiencias consideradas cumpl en los aspectos de una participación de tipo genuina, en 

relación al marco conceptual de parti cipac ión infantil y ado lescente desde la cual parte este 

trabajo . Se presentan los hallazgos obtenidos como producto del trabajo de campo realizado 

mediante entrevistas, observac ión y análi sis documental. 

PROPIA- Programa de Participación Infantil y Adolescente del INAU 

Como ya fue mencionado, el mi smo surge a partir de un cambio en las políti cas ele 1NAU , y en 

un contexto de adecuación de lo · programas al parad igma de la Protección Integra l, su marco de 

referencia lo constituye la CDN , CNA y la Constitución de la Repúbli ca. 

Si se considera al Programa desde su ini cio en el nño 2006, el cual se dirigía únicamente a 

a<lolescentes vincul a<los a IN AU , este se encontraba en contradicción con el principio de no 

di scriminación de la CDN, ren li zándose de manera res tringida. Actualmente se ori enta a una 

poblac ión heterogénea de ni11os/as y ado lescentes, tanto los que se encuentran vincul ados a 

INAU como los que lo están con di stintas in stituciones educativas y organi zac iones de la 

soc iedad civil. Se propicia la integración de niños/as y adolescentes provenientes de di stintos 

úmbitos y sectores de la soc iedad, lo cual es coherente con el paradigma de la protecc ión 

integra l. 

El objeti vo genera l de l programa es la promoción del conocimiento y el ejerc icio del derecho a 

la participación med iante diversas propues tas des tinadas a una población heterogénea a ni vel, 

local , nacional e internac ional. 

Existen diversos espacios de participación: los talleres de promoción de derechos (desde el ai'io 

2008), rea lizados en cada departamento en donde participan nii'ios/as y ado lescentes con los 

Propares.Jc (Promotores de parti cipac ión), los Congresos a ni ve l departamental y nac ional, e l 

Consejo Asesor y Consultivo de Adolescentes43 (CAC) y la mesa representativa compuesta por 

42 
Son los refc renles adulios promotores de panicipación de cada de¡x1na111en10 para los grupos de ni 1i os/as y acl olescen1 cs . 

.JJ Co111pues10 por un adolescente "conse,i ernia·'. e\ec ln por sus pares. de cada depanamenlo del país. 
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ci nco integrantes del mencionado Consejo44 

Los tall eres ele promoc ión ele derechos en cada departamento están compuestos por niílüs/as ele 

8 a 12 años y adolescentes ele hasta 17 años . 

As imismo fun ciona el grupo arti culador ele Redes de Frontera, que comenzó en el 20 1 O, 

integrado por un delegado adolescente y adul to representante ele cada loca lidad que fo rma parte 

la red . 

Por recomendación rea li zada en el Primer Foro Panameri cano de nii'ios/as y adolescentes que 

tuvo lugar en Lima, Perú en el ailü 2009 el direc torio de TNAU45 instala el Consejo Asesor y 

Consultivo de Adolescentes (CAC). 

El Congreso Nac ional, que fun cjona desde el 2008, es una instancia anual de encuentro en 

donde se rea li za el recambi o ele los Consejeros Departamentales, los cuales por un período de un 

ai'i o están en dicha fu nción46 En el 20 l l el directori o de INAU aprobó el envío de l proyecto de 

ley para da r forma lega l al CAC para ser aprobado por el Parlamento Nacional47 

Entre los cometi dos del CAC48
, se encuentran: el asesorar al Directorio en relac ión a polít icas ele 

infa ncia y sociales, ser representantes y portavoces de las inquietudes ele los grupos de niños/as 

y adolescentes ele los di st in tos depai1amentos del país, resolver la distri bución de los fo ndos 

des tinados en las ini ciati vas, ac tividades y proyectos con la ori entación del equi po central de l 

PROPI A, y coordinar acciones con el equipo centra l. 

Al ser un espacio in tc rgeneracional ele relevancia porque es la instancia de diálogo con las 

auto ridades, interesó indagar en qué derecho · de participac ión se rea lizan en el mi smo. 

Visuali zándose que en la actualidad principalmente es un espacio de transmi sión de op iniones e 

inq uietudes de los adolescentes, pero aún no se const ituye en un ámbito de consul ta 

propiamente dicho para la rea li zación de políti cas de infa ncia y adolescencia. 

El Presidente de l INAU reconoce: "Esta 111 os en el debe todavía, no hemos podido ses io11c11 ; 

ohjetiva111 ente de verdad como Consejo Asesor Consultivo en término de tomar decisiones, que 

es a lo que creo necesariamente debemos l/ega1~ pero también hemos recorrido un ca111 ino 

inmenso, es 11u1chísi1110 lo que nos fa lta y es increíble el camino que se ha hecho "49 

4-1 
La mesa rep resentativa es electa por los in tegrantes del Consejo, eli giendo representan tes ele c inco depa rt ame ntos. y a su vez un 

suplente. 

45 
Resolución ~74.11009 

46 
En el 2do Congreso Nac iona l. cstabkcicron un reglamento dd CJ\C, decidi.;ndo el recambio de los consejeros/as (\'cr anexos) 

47 
Ver anexos 

48 
Los cometidos del CAC se establecieron en la Comisión Pat1icipación Aclo lcsccnte, en el 2clo Congreso Nacional (ver anexos) 

49 
Presidente del INA U: .Ja vier Sa lsamendi en el Sem inari o inte rgeneraciona l sob re participación In fantil y Adolescente. Set iembre 

de 2012. Centrn de Estudios del BPS, Montevideo. 
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Ante la pregunta: ¿Qué respuestas les clan a las propuestas que ustedes hacen? Uno de los 

consejeros depaita111entales respondi ó: "Nosotros lo que presentamos, ellos e\laltían, ellos ven " 

(Adolescente integra nte del CAC en el Seminario de Participación del PROPIA)50 

Es decir que por el 1110111ento de acuerdo a la clasificación de tipos de participac ión de Trilla y 

Novel la , se está ante una participación consultiva la cual implica: "escuchar la palahra de los 

sujetos sobre temas que les conciernen, y son alentados a dar su opinión, a realizar propuestas 

pero no 11 ecesaria111 e11te ex iste el compromiso de dar respuestas a las 111is111as" (Talovara, C: 

2005: 186). 

No obstante se identifica en las actas del CAC51 que sus opiniones se han tomado en cuenta en 

aspectos como la rea lización de un encuentro de niñas/os y adolescentes deno111inado "La 

Propia Movida'', en el año 2010 en San José, destinando el uso de recursos en su realización. En 

la misma hubi eron espac ios de expres ión para los di stintos grupos del PROPJA , y a su vez 

participaron adultos en una jornada de reflexión acerca de los medi os de comunicación y los 

jóvenes. 

Entre otras de las act ivi dades desarrolladas por el PROPIA para la participación, se encuentran 

la rea lizac ión de una ca nción: ';La Propi a Canción", una muestra de fotografía , concurso de 

cuentos. No cabe duda de que experi encias como "La Propia Movida'' son muy signi ficativa s ya 

que per111ite el encuentro entre nii'ios/as y adolescentes de todo el país con la presencia de 

adu ltos, pero se consid era que para profundizar en el ejercicio de la paiti cipación, son necesarias 

experiencias de participación de permanencia en el tiempo, que impacten en el territorio, en los 

ba1Tios, y que tengan una influencia directa en la vida cotidiana de los ni1'ios/as y adolescentes y 

los adultos . Al respecto se vis11aliza que es importante consolidar y amp li ar la participación en 

los talleres de participación de cada departamento. 

Los talleres de promoción de derechos intergeneracionales en donde participan los PROPARES 

(Promotores/as de Participac ión), se rea lizan en cada departamento convocando a niños/as y 

adolescentes provenientes de diferentes instituciones educativas y organizac iones soc iales . Su 

in tegrac ión no es estable, sino que la población que participa va cambi ando, lo cual no es 

nega tivo si se lo mi ra desde el punto de vista de integrar a más personas, pero no sería del todo 

favorable si se da una ro tac ión constante, para el es tab lecimiento de un grupo. En este sentido es 

difícil hab lar de una conformac ión grupal, en donde se produzca un objet ivo claro hacia al cual 

trabajar, yendo más allá de la promoción de derechos, en el entendido de que se entiende a la 

participación como un proceso. 

Aquí es pertinente re111itir a las palabras de Talovara: "Participando se aprende a colectivizcu; a 

trabajar en pro de 1111 objetivo común, se p ierde el miedo a hablar v se valoriza la propia voz, se 

aprende a escuchar a los demás, constitui'e un ejercicio de la voz v el voto, es decir de la toma 

50 
Ver anexos: Semin ario intcrgcncracional sob re parti cipación Infa ntil y Adolescente. Setiembre de 2012. Centro de Estudios del 

!3PS, Montevideo. 
51 

Ver anexos 
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de decisiones y las diferentes formas de relacionmniento basadas en la solidaridad, apoyo 

mutuo, un ión en la advCl'sidad." (Talovara, C: 2005 : 187) 

Para que lo an teri or se prod uzca no alcanza co n que se parti cipe una, dos veces en un tall er de 

promoc ión de derechos sino que implica un proceso. que para rea lizarse necesita el 

es tab lec imiento de grupos establ es o por lo menos re lati vamente estables, siendo necesario 

desde la in st ituciones favo recer los canales para que di cho proceso se rea li ce. Es de des tacar que 

la participac ión es vo luntaria, por lo cual para que las personas quieran participar tienen que 

tener cierto interés y motivac ión, aqu í es importante la generac ión de climas participativos, que 

reva lori cen a su vez la fo rmas de expresión propias de los niílos/as y adolescentes. 

Se problematiza con respecto a las fi nali dades de la participación, si se participa para legiti mar o 

para transformar. Considerando que se parti cipa para transformar se es tá ante la función 

ed ucat iva que se pueda desa rro ll ar en los dife rentes grupos PROPI A de todo el país, en donde se 

promuevan los derechos y a su vez el para qué, y se aliente en la rea li zación de propuestas a 

presentar al di rectori o del rNAU que repercutan en cada loca lidad. Dicha fu nción se visuali za 

des tacándose la rea lizació n de propuestas concretas en algunos departamentos, en este sentido la 

última palabra la tiene el mundo adul to y las autoridades, al contemplar o no las dema ndas. 

En una de las ac tas del CAC del 20 l l, por citar un ejemplo, se explicitan en qué se encuentran 

trabajando y los obs tác ul os que se les presentan. Acerca de lo que están trabajando en uno de los 

departamentos expresa n: "Difundir Propia con la ayuda de los medios de com unicación, 

1\!lovidas con1r11 lu pmstilución infá ntil y contra violencia doméstica. Realización de videos y 

materiales varios para promol'er Propia en las demás instituciones. Movidas pam fJ/'O /J/ Over 

derechos vulnerados. Trabajo en conjunto con otras organizaciones para el ciudado del 111 edio 

ambiente " Y entre los obstácul os: "No contar con la ayuda necesaria para reali::ar Movidas "51 

(acta de la 2da reuni ón de l CAC 20 11 ) 

Con respecto a lo anteri or se percibe que el derecho que tiene mayor rea lizac ión en el PROPIA 

es el de expres ión y de diálogo intergenerac ional. "E! aiio pasado ellos estuvieron discutiendo, 

fJC/'O claro no llegaron a una p ropuesta concreta al directorio. estuvieron discutiendo sobre el 

terna de la baja de la edad de imputabilidad, y bueno hubieron posiciones distintas dentro de 

los distintos grnpos Propia, tuvieron encuentms con e! directorio. Le hiciemn un montón de 

pregun tas al directorio, 1a111 hién hiciemn cuestionam ientos .fúertes al d irectorio, p em clam no 

hubo una propuesta de que se fe propuso al directorio esto y e! directorio en rela ción a eso 

actuó e hizo esto" (Entrev ista a referente institucional de l PROPIA) 

;'Es cierto que parn nosotms es clave que lo que el ch iquitín diga tenga una resp uesta seria, 

desde e! mundo adulto. v 1111 a respuesta seria no imp lica nec.:esariamente que digamos que si a 

todo. una respuesta seria es s i va te escucho, yo te dov mi opinión. En algunos casos estamos 

de acuerdo, en algunos 110 estamos de acuerdo, en alg unos casos estamos de acuerdo pero 

52 
Ver anexos 
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ahora no lo podemos aplicar porque no tene1110s fondos . Vivi111os en una sociedad en donde ni 

s iquiern se los esrncha seria111e11te " (Entrevista a referente institucional del PROPIA) 

En el 4to Congreso Nacional de Nii'ios. Ni1'ias y Adolescentes realizado en noviembre de 2011 , 

la Comisión Participación discutió el reglamento de la forma de funcionamiento del C.A.C y se 

reali zaron nuevas propuestas para integrar la opinión de todos los nifios/as" Se manifi esta la 

necesidad de que se amplié la propuesta, lo cual refleja las limitaciones de dicho programa en la 

actualidad . 

A su vez en diversas actas del CAC se demuestra una conciencia de lo que falta por avanzar con 

respecto a incluir a más centros educativos y sociales, a la difusión de los derechos por los 

medios ele comunicación. 

En relación al rol de los Propares se destaca su percepción ele encontrar resistenci as y obstáculos 

de parte de sus cornpai'icros ele trabajo en el INAU, es decir que no aceptan que ellos promuevan 

la participación. "Tenemos trabas de los directores y de otros colegas qlle no están de ac L1 erdo 

con el trabajo que hacemos" (entrevista a Propar de San José). Es decir que desde el mundo 

adulto se está obstaculizando la promoción y el ejercicio de un derecho, en este sentido se está 

ante una determinada concepción de nifio que no lo considera como sujeto. " Te dicen vos los 

p remias. o te dicen: "vas a jugar con ellos en vez de trnbajar ". No entienden el trabajo que 

hace111os". (Entrevista a Propar de San José) 

Aquí se está ante un problema propio de las instituciones, se podría decir que se está ante la 

dinámica de lo i.nst ituido y lo instit11yente que se producen en las instituciones (Lourau, R, 

2007) Lo instituyente sería lo que genera el cambio, sería el trabajo que realizan los Propares y 

las dificultades con las que se encuentran, y lo instituido aquello quiere permanecer tal cual está. 

Dicha situación refleja ausencia de conciencia acerca del tema participación en algunos de los 

funcionarios que trabajan con nii'ios/as . De este problema surge la necesidad de Ja 

sensibili zac ión y formación , no solo relativos al tema de la participación, sino al nuevo marco 

de derechos del paradigma de la protección integral , en el entendido que la participación es 

importante como una forma de fortalecimiento de otros derechos. 

En relación a este problema, en el informe reali zado al cumplirse 20 ai1os de la CDN, se 

explicita: "La formación del personal en el trabajo participativo es una necesidad identificada 

por la mayoría de los Estados. Parece oportuno pensar formas de avanzar hacia protocolos 

mínimos en esa fo rmación que permitan intercambiar experiencias. producir materiales de uso 

cn1111Ín, y elaborar 111etodologías parn los procesos fonnativos que tomen como base el análisis 

refl exivo de las prácticas. Esta fonnación debe extenderse grndualmente al conjunto del 

personal que trnbaja con 1úlios .\' no solo a los "especialistas en participación ". Debería 

aspirarse a que todo el personal que trabaja con niiios. niiias y adolescentes i11c01pore los 

"mínimos opemtivos " que le per111itan respeta1~ promover e incorpornr la participación y los 
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de111 ás derechos consagrados en la CDN e1z sus prácticas hahit11ales " (G iorgi: 20 l O: 73) 

Por otro lado, como otra de las ex periencias de participación, es importante destacar la iniciat iva 

del Fondo de Inici at ivas para Nidos/as y adolescentes. Estas últimas tenían entre sus bases la 

realización de propuestas que integren algún tipo de aporte a la comunidad o barrio5
.¡ ''El 

directorio destinó más de un 111illó11 de pesos o nivel nacional para que se presentaran 

pmpuestas para que chiquitines sin vinculación con el PROPIA, de cualquier lugr11; 

presentarnn propuestas y de hecho esas propuestas fúeron elegidas en cada uno de los 

departamentos por un tribunal inte1genemcional en donde había un representante adolescente, 

un representante por el PROPIA, un representante por el INAU focal ( .. .) la verdad bastante 

satisfechos q11eda111os porque todas .fi1eron ejec11radas. la condición era que f iteran p ensadas 

/JO/' gurises, todas (i1 1?ron ejecutadas " 'fitcron de las 111ás diversas, por eje111plo pintar un 111ural 

al lado di? la UTU " (entrevista a referente institucional del PROPLA) 

En este sentido dichas propuestas son relevantes porque tienen repercusión en la vida de los 

grnpos de nil'ios/as que las presentaron, y a su vez impactan de alguna manera en el entorno y 

comunidad. Lo cual es signifi cativo, a su vez que se está ante un tipo de participación genuina 

ya que se presentan propuestas que son tornadas en cuenta, dest inando recursos para las mi smas, 

al mismo tiempo que en el tribunal p::ira la elección se encuentra un adolescente, lo cual denota 

la consideración de la op inión y la incidencia en una decisión. 

Relacionado a lo anterior, Hart plantea: ''la participación es la capacidad pam expresar 

decisiones que sean reconocidas por el entorno social F que afectan a la vida pmpia y/o a la 

vida de la comunidad en /a que uno vive " (Harten Dominguez, D; y otros ; 2003:5) 

Con respecto al impacto que tiene la participación en las personas que no se encuentran en el 

marco del programa, se puede identificar la poca incidencia que tiene el mi smo en el res to de la 

población de nilios y adolescentes de nues tro país55 

Si bien el progra ma PROPIA ti ene como objeti vo el alca nce a ni ve l loca l, nacional e 

internacional , la cantidad de organizaciones que participan del mismo son pocas en relación al 

número tota l de organ izaciones de cada departamento. Un ejempl o de dicha situación es la 

confo rmac ión de l grupo de Montevideo en el ai'io 20 1 1, en donde participaron seis 

organizac iones entre las que se encuentran el Club de Ni11os La Terraza, Centro Cu ltural Casa 

Pueblo, Liceo nº 67, Co legio Latinoamericano, Centro Esp igas (Centro Juvenil y Club de 

Niños) y Club de Niiios Tirnbúes. Es decir que para que dicho programa sea más representativo 

de la totalidad de la población debería inclui r a más organizaciones ya sean estas de la sociedad 

ci vil , no gubernamentales, gubernamentales y aquell as que convenían con el Estado. 

S-1 Ve r am:xos 

55 
SegC111 datos tk la pob lación de los 11i1ios/as y adolescentes total de nuestro país (en base a la población total de ni 1i os/as y 

adolcsce11tes dd último 1.:c11 so, qui; l:onsidcró como ran go crnn.!o desde O n 19 uil.os)1 y la canti cbd de que participaron dt.! I PR OPI A 

( 10. 065) <:n d 2011 , el porcentaje ll ega a 1,03 aproxi111ada111e11te, que parti cipó. lo cual indi ca la escasa coberrurn del Programa en 
reb ción al tota l de niilos y adolescentes t.lel territorio nac innal. 
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Di cha situac ión es identificada por el equipo de trabajo, ya que en la publicación del afi o 2009 

rea li zada por el Programa se ex pli cita la neces idad de aumentar el número de niíios, nifias y 

adolescentes que p<irti cipen, pl<inteando: 

'D esde el recorrido rea!i::ado hasta el momento pensamos f i111damenta/ a corto y mediano 

p /a:::,o replicar y extender la experiencia incluyendo a 111ás niíios, nilias y adolescentes e 

in volucrando nuevos ámhitos institucionales a través de instancias de coordin ación y 

articulación a nivel nacional )' regional. "(2009: 5) 

Los adolescentes que parti cipan del mi smo ta mbi én son consc ientes de dicha situac ión ya que se 

pl antea en una de las actas rea lizadas la neces idad de coordinación con otras organi zac iones : 

escuelas, etc. 

Una de las limitac iones que se destacan para impactar en la poblac ión que no se encuentra en el 

marco del programa, es la poca difusión mediante los medios de comunicación, principalmente 

en Montevideo: "los chiquilines hiciemn una canción, invitamos a los medios pam poder 

di(11ndir ese video. porque .fúe pensado por los chiqui!ines, escrito por los chiqui/ines. 

olw iw 11en te que no jl /11 /(/ do por los chiquilines, no vino nadie. Llamamos parn q 11e la prensa 

vaya a 1111 a jiinción del Consejo. y en el mejor de los casos la prensa va y le pregunta por la 

Co lonia Berro. no le p regunta por lo que están haciendo. Esas son las reglas de juego con las 

que estamos luchando " (entrevista a referente del PROPfA) 

Respecto a lo anterior una situac ión que se muestra corno importante es la fun ción de los 

comunicadores soc iales y periodistas , lo cual se explicita en algunos de los Info rmes País56 

presentados por los Es tados: "Se p resenta como de relevancia en relación a las 

trn 11.s/'oml{(Ciones cultum les son los progra111asfonnativos a comunicadores y periodistas. Se 

trnta de una estrategia para incidir en la opinión pública F f avorecer la constrncción de una 

cultura de derechos .. (G iorgi, V: 2010 ,66). 

Según datos del ai'io 20 11 , participaron en el PROPIA 10.065 niños/as y adolescentes de todo el 

país. Cuando de indaga por el impacto en la pobl ac ión en general se expresa que el mismo es en 

re lac ión a la va lori zac ión de los niíios/as y adolescentes: "los chiquilines que están por j itern. 

!m eno, se ven beneficiados colatern /111 en te porque en esto de lo primero que yo te p /anreaba. el 

hecho de que los clliqui/ines empiecen a hacer cosas y esas cosa. sean vistas por los adultos. 

co11trib11_1 1e j iiertemente a q11e esa imagen deteriorada. que todos tienen de La infancia v la 

adolescencia se 111od(/ique, aquel chiquilín que 11 0 está participando tiene ese beneficio 

secundario que la imagen que es1á instalada deteriorada, se vaya modificando, más allá de que 

los medios masivos 110 contribuv en mucho .. (entrevista a referente institucional del PROPIA) 

En base al paradi gma de la protección integral y en relac ión a la integración de nifios/as y 

jóvenes de di fe rentes sectores sociales se puede dec ir que el PROPIA integra organizac iones de 

)(J Info rmes País reali zados a parti r ti c la so lici tud del Instituto In terameri cano del Ni1io. la Ni1ia y Adolescentes. Organismo 

especia li zado de la OEA (Organizadón de los Estados Americanos) 
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distin to tipo, por lo tanto se cumpl e con una concepción tendiente a favorecer la integrac ión 

soc iél l. 

Es dec ir que en lns personas que participan del programa, se puede decir que el mi smo ti ene un 

impacto pos iti vo ya que les permite úesarrollar la reflexión, asociarse, ex presar la opinión, 

info rmarse, aunque fa lte incorporar un mayor impac to en los otros nii'ios y adolescentes del país. 

"Para nosotros es una gran opor/1111idad, he111 os aprendido mucho, hecho amigos, crecido como 

personas" (Consej era del Propia) 

Por otra parte los centros que fo rman parte del Propia trabajan la participac ión corno un eje que 

atraviesa la propuesta instin1cional, es el caso del Centro Espigas, en donde rea lizan nsa rnbleas 

diari amente, y deciden cotidianamente, por ejemplo "si quieren ir a j ugar al .fiítbol o hacer 

plástica .. (ex pos ición de adulto referente que trabaja en el centro). A su vez tienen un espRc io 

denomin ado "ronda" que son espélci os semanal es donde se plantean experi encias, "Me gusta la 

ronda por el simple 1110/ivo de eswr co111parliendo algo., (Niño del Centro Espi gas) 

A ni ve l intern ac ional el PROPIA ha representado a nuestro país en instancias corno ser el Primer 

Foro Pannmericano de niños, nii'ias y adolescentes realizado en Perú, y también en encuentros 

organi zados por el Instituto lnternrnericano del Nii1o, la Niña y Adolescentes (II N) en donde 

estuvieron presentes adolescentes de distin tos depnrtnmentos elegidos por sus pares . 

Es te ai1o el directorio propuso a los integrantes del CAC, tres ternas: alcoholismo, violencia, 

educación y trabajo, y en cada depaitamento tendrían que trabajar en torno a uno ele esos ternas. 

La consejera departamental ele A1tigas dijo que tienen la propuesta de rea lizar un video sobre el 

tema drogas, y que están esperando a la próx ima reunión del CAC para saber cómo contin an. 

Consejos de Nifios 

La experiencia de los Consejos de Niños se inspira en Francisco Tonucci, pedagogo itali ano 

idear io del proyecto " La ciudad de los niños". 

En nuestro país, el mi smo es ll evado adelante por la Secretaria de Infancia de la Intende ncia de 

Montevi deo57 (IM) 

El mi smo se basa en es timul ar las práct icas de gobernanza de los habitantes de la ciudad, 

inclusiva y referencinda en los nii'ios/as para que comiencen a ejercer una ciudadanía 

pa rtic ipati va y autónoma. 

Entre los ai'los 2007 y 2008 se rea lizó la experi encia de los primeros Consejos infa ntil es en 

Montev ideo, invo lucrando a escuelas, ONG, Clubes Deporti vos de los barrios Malvin, Carrasco 

Norte, y Punta Gorda correspondi entes a los CCZ 7 y 8, de la actual zona del muni cipio E. 

Se des taca en esta experiencia de participación, el enfoque inclusivo de la misma, se trabajó 

desde la perspecti va de integrac ión de las políti cas soc iales, en este caso en la coordinac ión 

rea li zada entre la Secretaria de Infa ncia y la Secretaria de Di scapacidad de la IM, al incluir a In 

57 
Act ual111en1c se desa rrolla en va ri as ciudades. cmre las que se encuentra la de Rosario. Argentina. 

52 



escuela nº 240 para personas con discapacidad intelectual en los Consejos de Niños. 

Dicha experiencia vuelve a retomarse este ai'io, en es ta oportunidad son parti cipes de los 

Consejos, niñas y nil'ios de escuelas ubi cadas en diferentes barrios montevideanos: Bella Vista 

(escuela nº 24), Puntas de Manga (ese. n" 230) , Malvin No1te (ese. Nº 63), Brazo Orienta l (ese. 

N° 68), Villa Espai'íola (ese. 11º 357), Punta Gorda (ese. nº 180). 

Al plantear la pregunta de qué criterio existe para la elecc ión de las escuelas, se encontró que las 

mi smas fueron se lecc ionadas a partir de una reunión entre los alcaldes de cada municipio y los 

eq uipos soc iales de los dist intos comunales. A partir de lo cual algunos estuvieron interesados 

en ll evar adelante la propuesta, reali zando coordinaciones con las maestras directoras de cada 

e cuela. 

En la experi encia del ai1o 2007, 2008 las escuelas fueron seleccionadas por el equipo soc ial de 

los CCZ 7 y 8. 

La población de nir1os/as que participa en el Consejo al provenir de esc uelas de di stintas zonas, 

es heterogénea, siendo así el Consejo un espacio diverso, democrático, de integración soc ial de 

niñas y nii'íos provenientes de di ferentes entornos y sectores soc io económicos. Lo cual 

concuerda con el principio de no discriminación declara cl o en la CON. 

De esta manera el espac io de participación se constituye como pos iti vo para los nifias/os que 

participan, en el sentido de que permite el ejerc icio de la ciudadanía con todo lo que implica el 

ejercicio de la mi sma tanto para el desarrollo de las personas como para la sociedad en su 

conjunto. 

"Constituven oportunidades in valorables de aprendizaje. Entienden que allí se aprende a 

esc11chur ate11ta111ente. u refle.-..:ionr11; a cuestionar en el respeto. a e/egi1; a ceder y compartir " 

(Libonatti , S; lrolodi, C; Bov ino, O; Sciandro, G; 2009: 14 7) 

Ante tales consecuencias pos iti vas en los parti cipantes, se evidencia la contracara de dicho 

proyecto en lo que tiene que ver con el escaso alcance que tiene el mi smo en la actualidad, si se 

lo visualiza con respecto a las pocas escuelas que participan en los Consejos . En la experiencia 

desarrollada en la actualidad, a partir ele junio de 20 12, son participes 6 escuela , que en 

relac ión a las 375 ex istentes del departamento, se puede decir es poco representat ivo de la 

población total de nifios/as. Siempre por algo se empi eza en las experiencias, pero aquí para que 

se pueda ampli ar la poblac ión participante tendría que ex istir un involucrami ento de mayor 

cantidad ele escuelas, con el apoyo del Consejo ele Educac ión Primari a. 

Si se ampliara los Consejos a cada escuela, se estaría ante el alcance ele uno ele los objeti vos del 

proyecto, el cual expresa: "Apelar a los Derec:hos del Niiio como elemento transfo rmador pum 

constmir una nueva ciudadanía, donde se recono::.ca a los chicos co111 0 s1!/etos de derechos que 

merecen igualdad de oportunidades'' (Libonatti, S; Irolocli , C; Bovino, O; Sc ianclro, G; 2009 : 

146) 

Para que dicho objetivo sea un hecho en la rea lidad cotidiana de los niños/as es imperioso la 
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ampli ación ele Ja pob lación a la que se dirigen co rno así también el tiempo en que se desarrolla 

cada experiencia. 

Es identifi cado este problema por las personas que llevan adelante el proyecto ''Desde el 

Municipio se piensa extender esta experiencia hacia otms regiones de Montevideo. Es 

necesario destacar que si bien esta actividad genera 1111 enorm e entusiasmo tanto en sus 

protagonistas col/l o en el entam o vinculado a ellos, también es un co111pro111iso para las 

autoridades que tienen la enorm e responsahilidad de responder a las demandas en los tie///pos 

infántiles. En ese ca111ino estamos, porque considem111os que pam construir ciudadanía tenemos 

que apelar a la esperanza, al respeto y ji111damentalmen te a los derechos de nii?as v nii1os " 

(Libonatti , S; lrolodi , C; Bovino, O; Sciandro, G; 2009: 150) 

Con relac ión a las moda lidades ele parti cipac ión existen tres instancias pnncipales en donde se 

abordan temas de la vida cot idiana ele los niiios/as . Se considera que los niifos pueden contribui r 

a mejorar la gest ión entorno a la ci udad "El conse/o trata los p roblemas de la cuidad, niiios y 

niíias discuten partiendo de los aspectos c¡ue conocen v que les preocupan , expresando lo que 

les parece inadecuado o in/usto v proponiendo nuevas ideas." (Libonatti , S; lroldi , C; Bovino, 

O; Sc ianclro. G; 2009: 146) 

Las instancias principales de part icipac ión co n las que cuenta ''La ciudad de los nifíos/as" son: 

las asambl eas, los laboratorios, y los Consejos. 

Las asamb leas son el espac io pri vi legiado ele participación ele las nifías/os, en donde se debaten 

los temas qu e trabajaron los delegados con otros nifios/as de otras escuelas, en los Consejos. 

Se rea lizan una vez a la semana en cada escuela y son coordinadas por una persona contratada 

para dicha tarea, que es recreaclora y estud iante de magi sterio. Actualmente se trabaja con 

al umnas/os ele 5º ai'io escolar, y en las mi smas también participan las maestras y directoras. 

Para comenzar un proceso ele trabajo se planteó cómo pregunta a los nifios/as cuáles eran para 

ell os los temas en donde la Intendenci a tiene incidencia y trabaja, y ele allí surgieron varios 

puntos a tratar: plazas, tránsito, transporte, limpieza, seguridad. ''En cada una de las esrnelas se 

tmbaja de acuerdo al tema que cada gm po eligió como prioridad. en algunas escuelas ya se 

tff111i11ó de tratar 1111 tema J' en otra recién se está empezando. " (Ent revista a coordinadora y 

recreaclora ele las asambleas) 

En relación a la elección ele los de legados para participar en los Consejos, la cual se rea liza en 

las asambl eas, existen dos fo rmas ele elección: por medio de votación o por sorteo . Por cada 

grupo de la esc uela se eligen de dos a tres delegados para pa11icipar en el Consej o. En la 

ac tualidad los Consejos fu ncionan con una frecuencia quincenal, teniendo luga r los días 

sábados, en el Centro Cu ltura l Terminal Goes, del muni cipi o C. 

Los/as delegados/as electos no son fijos para partic ipar a lo largo del afio en los Consejos, s ino 

que previo a la realizac ión ele cada Consejo se eligen nuevos delegados , ya que .. la idea es que 

todos puedan en alg ún momento porticipor para así conocer como es" (entrevista a 
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coordinadora y recreadora de las asambleas) 

Con respecto a lo anterior se pueden visualizar dos aspectos, por un lado es interesante la 

rotación ele los delegados ya que permite a todas/os los ni1'\os/as transitar por dicho espacio y 

estar representando a sus otros compat'\eros/as, pero si se considera al espacio del Consejo como 

un espacio de conformación grupal , y de conocimiento y aprendizaje del funcionamiento del 

mismo, la rotación ele niiios/as no estaría favoreciendo dicha confomiación y proceso grupal. 

El laboratori o es el espacio abie1to en donde se planifican las activ idades que se van a realizar 

en las asamb leas y los Consejos y a su vez se evalúan las ya realizadas, y está integrado por 

adultos. 

En relación a qué sucede con las propuestas planteadas se indagó que suced ió con las mismas 

en la experiencia desarrollada entre el 2007 y 2008, en donde los ni!los/as habían explicitado 

que querían un centro cultural en la zona, así como también la realización de una plaza con 

juegos. ''Estas propuestas no llegaro11 a co11cretarse, pero si t11viero11 acceso a otras i11stancias 

que estul'ieron buenísimas para ellos, se realizó un campamento internacio11al en Punta 

Espi11il/o, en donde participaron 11iños/as de experiencias similares que se desarrollan en 

A1gentina, Chile y Brasil. La placita de juegos se hizo una maque/e por parte de la arquitecta 

pero no se llegó a realizm· al final. Tmnhién tuvieron la ins tancia de hablar con el intendente, 

que en ese 111ome11to era Ehrlich" (entrevista a una ele las referentes del Programa) 

Es decir que si bien el proyecto de los Consejos es una experiencia de paiticipación para los 

niños/as en donde plantean sus opiniones con respecto a temas de la ciudad, y de su entorno, y 

en este sentido se efectiviza la participación en cuanto a los derechos consagrados en la CDN , 

como el de emitir opinión, ser escuchado, y asoc iarse. En relación a la torna de decisiones existe 

el problema de que sus propuestas no ll egan a efectivizarse. 

En el proyecto se plantea al Consejo como medio para "tratar los problemas de la cuidad, 11iiios 

y ni!/as discuten partiendo de los as¡Jectos que conocen y que les preocupan, expresando lo que 

les parece inadecuado o injusto y proponiendo nuevas ideas. " (Libonatti, S; lroldi , C; Bovino, 

O; Sciandro. G; 2009: 146) 

Tornando como parámetro ele aná li sis la definición de participación genuina, en donde se 

considera imprescind ible que las voces de los nifios/os sean tomadas seriamente pa ra la 

realización de acciones, aún no se concretiza. Con lo cual pueden verse cuestionados en la 

realidad cotidiana los siguientes objetivos del proyecto: ''Mejomr las condiciones de vida de los 

habitantes de la ciudad, co11tribuye11do a hacer de las ciudades lugares más seguros -" 

habitables, tomando a los niiios como parámetro v gam11tía de las necesidades de todos los 

ciudadanos. 

-Formular y aplicor métodos de pla11ificació11 y gestión del hábitat urbano que tengan en 

cue11ta el derecho de niiios y j óvenes a tener voz e11 sus comunidades para expresar su 

pensamiento. 
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-Promover fa participación de niiios en la gestión pública de la ciudad 

lPRU 

El IPRU (Instituto de Promoc ión Eco nómi co y Social del Uruguay) desarrolla varios programas, 

uno de ellos es el Programa de Desanollo Local de la zona oeste de Montevideo. El mismo se 

implementa en articulación con diferentes organi zac iones sociales y barriales, desde el aiio 1990 

y abarca Jo, barrios Cerro, Casabó, Maracaná y Paso de la Arena. 

Se trabaja a partir ele tres ni veles ele intervención fomentando procesos de promoción, 

capac itac ión y comunicación, articulando lo loca l y lo global con coordinaciones entre 

colectivos, instituciones públi cas, privadas, organismos de gobierno loca l. departamental y 

nacional. También a nivel de organizac iones e instituciones ele base territori al como ser 

asoc iaciones ele vec in os, comisiones de fomento, instituciones educativas, ele sa lud, deportivas, 

barria les. Las temáticas abord adas son niñez y adolescencia, género, trabajo - empleo, medio 

ambiente. 

Actualmente funciona el SOCAT (Servic io ele Orientación, Consulta , y Articulación Territorial) 

en el barrio Casabó en conveni o con Programa INFAM ILIA del MID ES -IPR U, el Compl ejo 

Cultural y Deportivo del Oeste, el Centro Educativo Tambo, Centro Educativo Maracaná, Casa 

Joven Casabó, Ampliticá tu voz, 

La participación es una dimensión que transversa liza las áreas de trabajo en los cuales se 

enmarca el IPRU, concibi éndose como un proceso que abarca todos los ámbitos de la vida de 

los niiios/as y ado lescentes, trabajando desde una concepción integral de los derechos. Se 

trabaja la participación en el Club de Niños/as , por ejemplo en la organización de alguna 

act ividad , ellos/as opinan y proponen cómo qui eren que sea, tornando en cuenta de acuerdo a lo 

que es posible rea li zar. 

Una de las experi encias de participación identificadas como de participac ión genuina ya que 

contó con la opinión de las niñas y nii1os y fue posteri o1111ente tomada en cuenta en la 

implementación de una política pública, la constituye la desarrollada por el IPRU en la consulta 

reali zada en las escuelas de la zona oeste en el año 2009. 

'" hace un tiempo, tres o cuatro mios más o menos, e111pe:::a111os a visuali::.ar que era necesario 

avanzar en el territorio en canales más claros a nivel de incidencia en las políticas públicas, en 

el te111a in/ancia y adolescencia, de participación. Entonces se f ueron promoviendo algunos 

.formatos, v lmt11n do de encontrar aliados en eso. de cómo algunas agendas que instalaban los 

chiquilines a 11i1 ,el del club, a nivel de la casa joven. que es un grupo de cuarenta.jóvenes ,1'endo 

de lunes a viernes prohle111alizando cosas que les pasan en el territorio desde seg uridad vial 

hasta el 1e111a del consumo. Y que los chiquitines tienen cosas para decir propone1; para s 11geri1 ; 

v sobre todo paro proponer.fom1as más cercanas a su realidad" (entrevista a referente IPRU) 

A partir de visualizar la importanci a de incidir en la política públi ca, se realizó la consulta 

directa a niños/as de cinco escuelas ele la zona oeste, en base a tres temas significat ivos : deporte, 
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cultura y recreación. 

Dichos temas ya habían siJo destacados por los di ve rsos actores del territori o, por los nii'íos/as y 

jóvenes de la zona, por el IPRU. organi zac iones y vec inos. Tuvo lugar una disc usión entre los 

adul tos a través de la mesa de coordinación del Socat, abordando estos tres temas como 

relevantes en la generación de una política de integración y convivencia. Posteriormente dicha 

di scusión fue tras ladada a los niños/as de la zona, por medio de la rea li zac ión de la consul ta . La 

cual se efect11ó por medio de grupos de discusión, contratándose a soc ióloga externa al JPRU, 

para que sea lo más genuina posible ya que el fPR U trabaja hace ti empo en la zona. 

"/os gurises dijeron 11111chas cosas, entre ellos lo que plantearon f ue las ganas de aprender a 

nac/(11 ; espacios parn nadm; para aprender a bailar " (entrevi sta a referente del IPRU) 

La metodología utili zada de grupo de di scusión es un medio que permite un clima de 

participación en donde los nií1os/as puedan expresarse espontáneamente y no de una forma 

dirigida exc lusivamente por los adultos. De ahí la importancia de los climas participati vos, de la 

generac ión ele los mi smos, en donde los adul tos juegan un papel importante en habilitar o no su 

creación. 

En base a las op1111ones y propuestas pl anteadas en la consulta y por el posterior trabajo de 

coordinación con el Programa ln fo mili a del MIDES y la Intendencia, actualmente en los meses 

de verano se rea li za una experi encia de aprendizaje ele natac ión que se lleva a cabo en la Playa 

Puntas de Sayago desde el 2009, en la cual participan aproximadamente 60 ni11os/as , como parte 

del progra ma ele verano ele la Intendencia de Montevideo . 

Otro ele los trabajos rea l izados en torno a la participac ión es un proyec to llamado '' Por el oeste 

ele Montevideo, construyendo ciudadanía ambiental". El mi smo se desarro lló a partir de un 

ll amado del Pl an Ce iba! a organizac iones ele la sociedad civil para presentar proyectos co n las 

computadoras XO co mo herrami enta pedagógica. Es así que entre el IPRU, y la ONG Vicia 

Sil vestre, y el Plan Ce iba! rea li zaron el proyec to que tambi én es apoyado por el INAU , el 

Museo Nac ional ele Historia Natural y el Municipio A. 

Considerándose a la Xo como herrami enta educativa que genera nuevas forma s de 

relac ionamiento entre los niños/as, adolescentes y adultos con las nuevas tecnologías, surgió la 

idea de la ceiba! ita como recurso para monitorear el ambiente. A partir de lo cual tuvieron lugar 

di st intos momentos, sa lidas de sensibili zac ión y tall eres que tenían co mo obj eti vo aprox imarse 

al tema del ambiente integrando el uso de la XO. Un ejemplo del uso en relac ión al ambi ente 

fue el aprendizaje ele construir sensores con materi ales reciclabl es para medir la temperatura de 

la ac idez en el agua. 

Además de l proceso ele aprendizaj e en relación a lo ambienta l, es significativo el proceso ele 

construcc ión de ciudadanía que implica el mi smo. Se aprendi eron cuesti ones relativas al 

ambiente al mi smo tiempo que dichos aprendizajes pudieron ser socializados al in teractuar con 

otras personas en las sa lidas realizadas . 

"Las salidas trascendieron el p 111110 tecnico, una 11e.: que los propios jóvenes que participaron 
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pudieron "acercarse a cualquier persona que estuviera mateando y dec irle: "sahes que con la 

co111p11 se p uede monitorear " (entrevista a referente del IPRU) 58 

En es te sentido es intergeneracional la propues ta de es te proyecto de ciudadanía ambi enta l, ya 

que se rea li zaron interca mbi os con vec inos de di fe rentes puntos de la zona oeste. Pa1tic iparon 

niiias/os y adolescentes de Casa Joven de Casabó, Club de Niíios el Tambo y del Club de Ni11os 

de Maracaná. Tambi én se desarroll aron tall eres en la Parroquia de Fátima, la Escuela º 327, 

la plaza Nº6 en La Tej a y el co legio Santa María de la Guardia de Santiago Vázquez. 

Uno de los objetivos de la experiencia es que ']Juedan quedar capacidades aprendidas en el 

territorio y avan::.ar en dis tintas.formas para que el ciudadano común, el 11iJ/o, el ado lescente, el 

adulto. quien tenga ganas. p ueda dec ir: yo también tengo mis prop ias herrarnientas para poder 

tener más datos y sobre eso construir una opinión, no sólo desde la denuncia o un recurso . sino 

de. ·de la propuesta" y a pesar ele que es un desafío cotidi ano, "seguir p ensando en los en tom os 

abier1os como espacios pedagógicos de aprendiza/e que trasciendan en el aula es re 

i111por1ante ". (E ntrev ista a referente del LPRU, en noti cia de prensa) 

Asimismo se han rea lizado consul tas entrevistando a niños/as y adolescentes en relación a algún 

tema en parti cular. Una de ell as es la consulta en relac ión al trabajo in fa ntil: "N iños y nif'i as que 

trabaja n, un di álogo a constru ir"59 

Cuando se indaga en relac ión al impac to que ti ene, por ejempl o el Club de Niños los niños/as 

que no as isten. se expresa que se rea lizan propuestas abie1tas al baITio. Un ejemplo de ell o es la 

rea lizac ión de una "marcha verde" que participaron veci nos/as y niíios/as del barrio y del Club 

de Nii1os/as . En es te sentido es posibl e dec ir que es te tipo de acti vidades impactan de alguna 

manera en el ento rno, en la comunidad. Lo mismo sucede con propuestas como la de 

Ciudadanía Ambi ental. 

"Se precisan niños para amanecer ... " 

Daniel Viglietti 

Capítulo 5 

Conclusiones y reflexiones 

En el transc urso de este trabajo se han podido contes tar las preguntas y obj eti vos planteados 

ini cialmente, a med ida que se fu e in vesti gando fueron surgiendo nuevas cuestiones, que para 

poder responderlas será necesario continuar profundizando en la temát ica. 

En relac ión a la hipótesis preliminar se considera que la mi sma fue verifi ca<l a en la rea lidad. Es 

58 
Fuente: noticia de prensa: <http ://clccrro.eom.uy/ indcx.php"uption=com_content&vie\\=art icle& icl=-1374:fuera-clc-las­

aulas&ca1 icl =-19 :cell'enses&1 tcm icl=8 5 > 

5'
1 

<1111p ://www.vozyvos.org. u y/ i ndex. php/no1 icias?s1a r1 =88 
http://www.elpais.co111. 11 y/ 10061 1 /pciuda-494688/ciudades/De-cada- I O-ninos-cl e-Casabo-4 -identi tican-a-11110-quc-trabaja/> 
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dec ir que se encuentran dive rsos espacios de participac ión, los cuales en la actualidad no tienen 

visibilidad y una cobertura que incluya en su totalidad a la niñez y adolescencia del país. 

En es te sentido ex isten responsabilidades de cada uno de los gobiernos departamentales y de los 

di versos organi smos del Estado en crear espac ios de parti cipac ión para niños/as y adolescentes, 

y espacios intergeneracionales para el diálogo y negociac ión en ternas que los/as atañen. 

As imi smo en la coordinación entre las di fe rentes propuestas ex istentes. Tambi én 

responsabilidades de otros sectores de la sociedad, corno por ejemplo los medios de 

comuni cac ión que muchas veces no se refieren a los nit'ios/as y adolescentes como suj etos de 

derec ho, promov iendo una cultura que va en contra ele di cha concepción. 

Es imprescindible un ca mbio desde el mundo adulto que permita habil itar espac ios para la 

participación in te rgeneracional y en la di stribución del poder. Cambios en las subjeti vidades y 

actitudes y en la conside rac ión de los niiios/as y adolescentes corno suj etos con capac idades de 

pro puesta, entusiasmo, imaginac ión, crea ti vidad, entre otras . Considero que algunos de es tos 

aspectos, muchas veces, los adultos vamos perdiendo o tenernos adormec ida la capac idad de 

soñar otras fo rmas de ser y estar en el mundo, confo rmándonos, siendo más pas ivos que ac ti vos, 

lo cual no es un buen ejempl o si lo que se qui ere es incenti var la parti cipac ión de los niiios/as y 

adolescentes . 

Resultan necesa ri as propues tas educa ti vas tambi én para los adultos acerca de la parti cipac ión, 

para propi ciar cambi os en las menta lidades, y en las relaciones con los niiios/as y ado lescentes. 

De ahí la importancia de desarrollar espacios que habiliten el encuentro entre distin tas 

generac iones, en donde los adultos estén di spuestos a escuchar y a aprender de los nii'ios/as y 

adolescentes y viceversa. 

Uno de los aspectos que se identificaron en dos de las experienci as de participac ión a ni ve l 

departamental (Consejos de Nii'ios) y nac ional (PROPIA), es que aún queda por awmza r en la 

apl icación del de recho del nitio/a y ado lescente a ser teni do en cuenta en las dec isiones que 

impacten en su vicia cot idiana, es dec ir que aunque se han considerado sus opiniones y 

propuestas para ac ti vidades a rea liza r en el corto pl azo (me refiero a ac tividades corno la 

rea lizac ión de un campamento, una rnov ida nac ional), aún queda progresar en el sentido de 

considera r sus opiniones en otros aspectos propues tos por ell os/as, para rea li za rse en su baJTio y 

comunidad. Lo anteri or se asoc ia con uno de los hall azgos encontrados, que es acerca de la 

construcción ele un proceso parti cipativo, (particul armente en la experiencia del PROPIA) que 

se ve dificult ado por la rotac ión de los integrantes de los grupos, o de la no perrnanencia en los 

espacios grupales el ti empo necesari o para encontra r prob lemas comunes en las comunidades, 

fa milias, espacios educativos, y as í poder construi r una demanda, o pro puesta a plantear en el 

CAC, que a su vez sea representativa de los probl emas y temas comunes de los ni tios/as y 

adolescentes de cada departamento. Dicha difi cultad de confo rmac ión de un proceso 

parti cipati vo ta rnbi én fue identificado en los Consejos de Ni1i os como ya fue mencionado. 

Retomando la conceptualizac ión de parti cipac ión genuina y contrastándo la con las experi encias 

59 



indagadas es pos ibl e afi rmar que no se corresponden con dicho tipo de participación ya que la 

misma impli ca: '"1111 }J/'Oceso de construcción (. . .) con responsabilidad v organización. pam 

garnntizar que la opinión y expresión de las niik1s/os, adolescentes y adultos (s in distinción de 

raza. religión, caJ7acidadesJísicas, sexo, OJ7inión política ni de ningún tipo) incidan en la roma 

de decisiones en todos los ámbitos" (en Giorgi, V: 2010:30). Aunque si se desa IToll an en cada 

una de dichas ex periencias, aspectos constitutivos de la part icipac ión como ex presar la opi nión 

y cons iderar la diversidad (principio de no di scriminación), falta avanzar en la consideración de 

las propuestas de los ni11os/as y adole ·centes, que incidan en la comunidad en donde trascurre la 

vida cotidi ana60 Dicho aspecto se ve limitado en las dos experiencias a nivel estata l, 

distinguiendo la experiencia de la consulta desarrollada por Educac ión Solidari a, lPRU y UCAR 

en las escuelas de la zona oeste de Montev ideo, como una de participación genuina en el sentido 

ele que se consideró la opini ón ele los nifios/as, para posteriormente dar una respuesta concreta 

en el territorio. No obstante se constituye como una experiencia puntual de consulta y 

participación que no permanece en el tiempo, lo cual para mantener su carácter ele parti cipación 

au téntica o genuina debe extenderse implicando un proceso que involucre a diferentes actores 

del territorio, generando nuevos espacios de intercambio que incidan en la agenda de la política 

pública y en In transformac ión de la comunidad. Se considera que este tipo de consu ltn61 de la 

opin ión de los niiios/as y ado lescen tes, son ejemplos a seguir en relación a la participación, 

tanto en lo que tiene que ver con las coordi nac iones entre organizaciones y el Estado, como en 

el impacto en la vida de los ni11os/as. En este sentido hubo una respuesta clara de parte del 

Estado y de las organi zaciones. 

El riesgo es tá cuando se habilitan espac ios de participación, para so lamente escuchar la voz de 

los nifios/as y ado lescentes, generándose canales para rea liza r propuestas y no se dan respuesta s 

a las mismas, visualizándose una tendencia más hacia la legitimnc ión que hncia la 

transfo rmac ión. Olvidando de esta manera uno de los sent idos esencia les de la paiticipación . 

De acuerdo n la clas ificación ele Trilln y Novel la (en Talovara , C: 2005: 186), tanto el PROPIA 

como los Consejos de Ni11os pueden clns ificnrse corno experi encias de part icipnción consultiva 

yn que se fac ili tan canales de expresión y escucha de la palabra de los niiios/as y adolescentes 

pero no ex iste el comprom iso de dar una respuesta a las propuestas. A su vez, los Consejos ele 

Niiios se pueden clas ificar como un tipo de participación simple (Trilla y Novella en Talovara , 

2005) porque el los/as no in tervienen en In elabornc ión acerca del contenido y desarrollo de la 

propuesta , los temas abordados refieren a la ciudad en base al proyecto la "C iudad de los Niiios" 
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E l PROPIA ti ene aspectos de participac ión simple ya que no surgió desde la ini ciat iva de los 

pro pi os nii"1os/as y adolescentes sino que, se implementó como políti ca pública en el marco de 

adecuación a la CON y CNA. Pero tambi én se generan instancias en que los adolescentes 

pueden di sc utir por ejemplo el reglamento de funcionamiento del CAC, y en ese sentido no se 

estaría en una parti cipac ión simple, ya que pueden decidir en aspectos acerca de cómo 

desarrollar su parti cipac ión. En relación a lo cual queda por responder cuál es el grado de 

impli canci a que tienen los adolescentes que parti cipan del PROPIA, para saber si dicha 

experi encia puede significar un tipo de participación proyecti va, en donde los parti cipantes se 

corrcsponsa bilizan con el proyecto, sintiéndolo como propio. 

Con respecto al impacto que tienen las ex peri encias en las personas que parti cipan se percibe un 

impac to pos it ivo en ellas. En relac ión al impacto que se genera en aquell as personas que no se 

encuentran en el marco de di cha experi encia de participación, se destacan obstáculos como ser 

Ja escasa difusión de los mi smos. Organizac iones como el IPRU que trabajan en red en la zona 

oeste de Montevideo, rea lizan activ idades abi ertas al barri o (por ejemplo la rea li zac ión de 

marchas, ac ti vidades), en donde participan niños/as y adolescentes y vecinos, que no as isten a 

los centros, lo cual se puede decir repercute de cierta fomia en la vida cotidi ana de la pob lación. 

En relac ión a la cobertura del PROPI A y de los Consejos del Nil'íos se observa que la s dos 

propuestas ti enen un alcance limitado respecto a Ja institución de la que fo m1an parte. El 

PROPIA no incluye a la tota lidad de los Centros de lNAU, y Jos Consejos de Niños no se 

desarrollan en la totalidad de las zonas de Montevideo. 

As í como Socorro García plantea que en nuestro país las políticas en infancia se caracterizaron 

por la ausencia de acto res organi zados que Ja demanden, se ría saludable en algún momento de la 

hi storia , Ja existencia de ex periencias de participación proyecti va y de metaparti cipac ión, en 

donde los mismos niños/as y adolescentes conquisten y ex igan espacios bajo sus pro pi as 

modalidades y fo rmas de expresión, en donde se va lori ce su propia voz sin Ja imposición de un 

fo rmato, o una estructura desde el mundo adulto, si no que pueda ser construida conjuntamente, 

fo mentando el desan oll o de las potencialidades, de la creatividad y la autonomía de las 

personas. Es dec ir que ex istan espacios intergeneracionales de discusión y toma de decisiones 

reva lori zando la fun ción educativa de los adultos en el entendido de potenciar en Jos niños/as y 

adolescentes su crecimiento como personas acti vas ante la rea lidad y su propia vida. 

La educac ión6
" en todos los ámbitos de Ja vida repercute en Ja participac ión, la cual debe darse 

cot idianamente. Lo cual en una soc iedad bás icamente heterónoma corno la que vivimos, y que 

se encuentra atravesada por procesos de dominación, se considera que es un trabajo arduo, Jo 

cual no signi fica que estas experiencias progresivamente puedan ampl iarse y repercutir en 

di st intas esferas ele la vida cotidi ana de más personas. Las respuestas en este sentido no ex isten, 
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queda aún continuar constru yendo y profundizando espac ios co lec ti vos, de esfuerzos conj untos 

para alcanza r metas, para transformar. 

Respecto a las modalidades de participación, se destaca la importanci a que ti ene el revalorizar 

las formas espontáneas de participación de los nii'ios/as y adolescentes, en donde los adultos, los 

referentes públicos puedan acercarse y comunicarse, ya que existe el ri esgo de que propuestas 

de participac ión terminen reali zá ndose desde fo rmas adultas, lo cual puede ser favo recedor para 

el mundo adul to y sus instituciones y no para el desarrollo del protagoni smo de los niilüs/as y 

ado lescentes. 

Considero que una sociedad que no escucha, y que no tiene en cuenta a sus niíios/as y 

adolescentes que son los que aún no han sido totalmente moldeados por la misma, los que 

imaginan y sueiian , se puede decir que es una soc iedad no ab ierta compl etamente al cambio, 

siendo su participación uno de los aspectos esenciales para profundi zar la democracia. 

Al respecto se está ante un grave problema si las personas que trabaj an con los nii'ios/as no están 

concientizados/as del marco ele derechos de la CON, ni tienen vo luntad en trabaja r en pos ele su 

ejercicio, ¿qué esperar ele los niños/as entonces cuando los adultos no se han reubicado en este 

nuevo paradigma, con un ca mbi o en las prácticas y actitudes? Y más allá ele las personas 

directamente vinculadas nl trabajo con la niñez y adolescencia, son necesarias instancias 

educat ivas que in vo lucren a las fa milias, a las comunidades . 

Por otra parte respecto ele las capacidades y potencialidades del ejercicio profesional en relación 

a la participac ión, se plantea la importancia del trabajo en conjunto con otras disc iplinas: "Es un 

desc!fío el tema de la participación infantil y adolescente, eso de seguir mirando en c/al'e de 

derechos, yo siempre digo que hav una mirnda que estú buena del Trabajo Social p em en 

realidad en esta institución, el Trabajo Social es una profesión que dialoga todo el tiempo con 

otrns. la constmcción está en conjunto con maestros, con ta//eristas. con licenciados en 

Educación, con Educadores Sociales ''. (Entrevi sta a T.S del 1 PRU) 

Lo cual es coherente ya que se está hablando ele participación, y la misma debe integrar las 

di ferentes miradas. Resulta pertinente referir a Max Neef cuando destaca la necesidad de la 

transd iscip lina para humani zar la disciplina. ''Solo la voluntad de aperturn intelectual puede ser 

el cimiento fernndo parn cualquier diálogo o esfiter::.o trnnsdiscip/inario que tenga senrido. y 

que apunte a la solución de las problemáticas rea les que af'ecran a nuestro 1111111do actual " 

(Max- eef, M; 1986 : 11 ). 

"La h11111anización y la transdiscip/inariedad son nuestra respuesta a las problemáticas. Sino 

asu111i111 os el desafío nadie será inocente. Todos seremos cómplices de generar sociedades 

enfermas" (Max-Neef, M; 1986: l l) 

Más all á de que este trabajo se fundamentó en aproximarse a tres experiencias puntuales de 

parti cipación, sabiendo que hay otras de igual o mayor relevancia (asambleas en proyectos 

socio- educativos, Consejos de Participac ión en ANEP, entre otros) y que fue interés del mi smo 

investigar acerca de los distintos aspectos que implica la mi sma en dichos espacios (opi nar, 
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info rmarse, ser esc uchado, asociarse, ser tenido en cuenta en las opiniones de acuerdo a su 

madurez), se reflex iona tal como lo plantea Midag lia, (2008) en cuanto a la inex istencia de un 

mecani smo que invo lucre a toda la población de nifios/as y adolescentes en las dec isiones que 

los afec tan. 

En este sentido se podría pensar en espac ios de toma de decisiones claros donde participen 

ni i'íos/as y ado lescentes, si se concibe a la participac ión como un proceso de aprendi zaje más 

all á del voto, se pi ensa que son necesari os espac ios, en donde se difundan los derechos de los 

niiios/as y adolescentes, ya que si es un derecho el conoc imiento de los derec hos, ti enen que 

ex istir canales para que todos/as las personas los puedan conocer. Aunque no solo alcanza con 

conocerlos, y en este caso la parti cipac ión se aprende, por lo cua l se concluye en la neces idad de 

ampl iar, crear y conj ugar espac ios de participac ión para la ni1iez y ado lescencia. Espacios para 

transformar la vida cot idiana de los nil'ios/as , adolescentes y adultos. 

Tal como lo plantea García Méndez ( 1994) acerca de que la historia de la infa ncia, es la hi storia 

ele su contro l, se refl exiona en da rl e efectivamente a la niñez y adolescencia el lugar que se 

merece, ya que una sociedad no podrá ser auténticamente democrática si excluye a lo 

fund amenta l, es decir a la etapa de la vida en donde se va configurando la personalidad, la 

manera ele relac ionarnos, lo cual nos marcará en la vicia posterior. 

Niños/as y adolescentes si no se los/as tiene en cuenta ahora, en el presente ¿por qué se los 

debería tener en cuenta después cuando alcancen la mayoría de edad? El camino para fo rmar 

una soc iedad donde todos/as se sien tan parte, implica continuar fo mentando espac ios de 

part icipac ión y de sensibiliza r a la poblac ión acerca de su importancia. 

El alcance y desarro llo de l presente trabajo, fu e abriendo nuevas interrogantes y apues tas , que 

quedan abiertas como una invitac ión a seguir indagando acerca de los objetivos planteados en 

las propuestas de parti cipación, en los procesos y en los resul tados, y su evaluac ión. 

Entre algunas de las interrogantes que se sucedieron y quedaron pendientes se encuentra n: 

¿Qué piensan los nii'íos/as y ado lescentes ele la partic ipac ión? ¿En la escuela, en la fa mili a, en el 

ba rrio, en la comunidad? ¿Cómo son las configurac iones ele las relac iones entre los adu ltos 

re ferentes y ni1ios/as al interi or de las experiencias? 
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• <h ttp ://prop i au rugua y. b 1 o gs pot .corn/p/ consej o-ascsor-y-consu 1 ti vo. h tm l> 

• !NA U <http ://www.inau.gub.uy/> 

• <http ://porta l .s ipi .gub . uy/portal/page/portal/S IPI/Ind icadores 

http ://portal. sipi .gub .uy/portal/p ls/porta l/! PORTAL.vV\.vpob_page.show? _docname= l 24 l 8 l .HT 

M> 

• Ley de Educación. Proyecto <http ://www.leyeducacion.mec.gub.uy/laley. html> 

• Lev de Educoción: 18.437, en: 

<http ://www.parlamento.gub.uy/palacio3 /index 1280 .asp?e=O&w= 1366> 

• Instituto !11tera111erica110 del Niiio , la Niiia y el adolescente. OEA: 

<http ://www. iin .oea.org/UN2011 /index .shtrnl> 

• <http ://www. iin .oca.org/IIN2011 /materialcs-publicaciones.sbtml> 

• IPR U (Instituto de Pro111oción Econó111ico y Social del Urnguav): <www.ipru .edu.uy> 

• <http ://www.vozyvos.org. uy/index. php/banco-de-fuentes/2266-ipru> 

• <http ://nues travozacolores.org/la-partici pac ion-como-proceso-%C2%BF quienes­

i 11tervi11iero11-%C2%8 F qu ie11es- i n tervi enen-%C2 % B F qui enes-van-a-intervenir/> 

Encuesta a los ni?10s/a.1· acerca de sus percepciones sohre el /rahajo infantil. 

<h ttp ://www. vozyvos . org. u y/i ndcx. p hp/noti c i as?sta rt=88> 

Artículo: "Experiencia de los primeros Consejos infa ntil es en Montevideo. Niños piensan una 

ciudad pos ibl e" 5 de enero de 20 10. En: 

<http ://www. uruguayeduca.edu. u y/Portal. Base/Web/VerConten ido .aspx ?ID=206 l 42> 

Listado de escuelas públicas en Monlel'ideo, en: 

<http ://www. micles.gub.uy/innovaportal/file/8 163/ 1 /escuelas _montev icleo _li stado_ 2008.pclf> 

"Al agua pato" Pl an Regional Cerro Oeste-Casabó 

<http ://www.i nfa milia.gub.uy/gx psites/page.aspx? 1,7, l 05 ,0 ,S,O,PAG;CON P; 105 ;6; P; 1367; 1 ;P 

AG;> 

Artícul os de prensa: 

Portal del Cerro. 
<http ://elcerro .eom.uy/index. php?option=com_content&view=article&id=4374:fuera-de­
lasaulas&catid=49:cerrenses&Itemid=85> 

<http ://www.clpai s.com. uy/ 1006 11 /pciuda-494688/ciudades/De-cada- l O-ninos-dc-Casabo-4-
iden ti fican-a-u no-que-trabaja/> 
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